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RECENSIONES 

EMILIA FERNÁNDEZ TEJERO, El cantar más bello. El Cantar de los Cantares de Salomón, 

Trotta/CSIC, Madrid 1994, 111 pp., ISBN 84-8164-018-2. 

La obra aparece dividida en tres partes. Primera: el texto. No pone títulos. Uni­

camente, en el margen izquien:l.o, infonna al lector de quién es la voz que canta: él, 

ella, el coro. 
Divide el texto en siete secciones mediante un artificio tipográfico que consiste 

en dejar en blanco parte de una página, para comenzar en la siguiente.. 
La numeració n del textos lo aparece en el encabezamiento de cada página (co­

mo hace M. Buber en su Biblia). (Si los numcraindividualm nte cuando los cita en 

las p . 64-lUS. 
Segunda: la cn"tica. Primero trata de la autoría de la fecha de composición. Des­

pués, la interpretación: ti) alegórica, Literal, dram ática. Hace un 1·ecunido histórico 

por el judaísmo, el cristianismo la etapa histórica critica; b) folclórica. Cos tumbre:; 

nupciales (populares de Siria . Antología de poemas de amor; e) cultu.ml. Colección 

de poemas de influencia cananea, egipcia o acadia . griega. 
En la p. 59 Jnfonna de una curiosa teoría de cc dto funerario'» . Y cita a H. Pope, 

según el cual el clímax del Ca nt:.'lr est<' en n,6: <<fuerte como Ja rnucl'Le es el amon>. 

(Lo mh;mo pi en a L Alonso Schokel, pero poniendo el acento en que el amor e!; una 

·<llamarada divina ... ) 
La aut ra, aunque admite la similitud de patrones culturales, piensa que cada 

amor personal real es único, irrepetible (p. 58-59) y diferente (p. 63) en cada caso 

concreto. 
Por este motivo, en ht p;trle tercera, • Ven conmigo». va a hacer un comentalio 

"no estructuradO». El úni o <thilo conductor• que va ~~ seguir es el orden de los ca­

pitulas y versículos del texto bíblico. Se va a acompaña!· principalmente de textos bi­

blico ' y de Frn ' Luis de León, además de otros poetas de lengua española según Ja 

c\rocadón de cada momento. 
A lo largo de las p . 63-105, fuera de los textos biblico de Fray Luis, no dice a 

quién. pertenece la poesia aducida. Por ejcmpl : «uno de nuestros poetas irá más le­

jo » (p. 87 . Cita una poesía, pem no sabernos de quién es. 
En las p. 109-111 ofrece una lista de lo autores ci tados y de sus poesías, pero, a 

excepción de los cuatro principales, la referencia bibliográfica no es completa, pues 

falta la fecha y ellugar de edición. 
La autora dice que ha traducido directamente del «otigin<J.I hebreo" (p. 109). Se­

guramente quiere decir que ha traducido del «texto masorético» que es nuestro t f!"x­

t_¡¡s mcep tus, probablemente la Biblia Hebraica Stullgartensi.a, lo cual no quiere de­

cir que e ita sea la forma ttOJigina:l n del te;xto. No considera el texto proto-maso.rético. 

ni las versiones ni revisiones a excepción de a lguna referencia a los LXX y a la Vul­

gata (p. 66 • 68). 
Tambi u dice que en la división de los tex to ba seguido, con escasas excep-

iones, odas pauta indicadas por los plindpales acentos disyu ntivos de ese orig.i­

nnl hebreo'1 p. 1 09). Es re criterio es una valiosa ayuda teórica para deducir la di­

visión lógica y iutáctlca del lcxto, pues implica una hermenéutic..1 tradl.cional del 

mismo. 
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La autora divide editorialmente e l tex to en siete secciones, dejando espacios de 
p gi.na en blanco. o encuentro un «moti\ o masorético» para esta división, -pu slo 
que no aparece ni una ola upetíl;la.b». Del " illuq , ne controlado sólo los tres prime• 
ros ver os, y el resultado es que en cl v. 2 termina con punto coma(;) y continúa 
con minuscula. mientras que al final del v. l y del 3 termloa con punto (.) ' continúa 
con mayúscula. 

La t:raducci n dcl Cantar e una tarea muy difícil, pues el texto es muy comple­
jo: es poesía con sonoridad , ritmo, tiene muchos rchapax legómena", a.rameísmos, 
término persas, grecismos, arcai mo . sobre todo, porque es una obra de arte y, 
en consecuencia, e. corren muchos riesgos en su manejo. 

E l traductor tiene que tomar decisiones. probablemente cmrectas, pero que pue­
den ser d:iscutid.:LS académicamente cnb·e filó logos. Me permito poner cuatro ejemplos. 

1) En el v. 2 el verbo •besar·, está en forma yusiva, en 3 ... -p.s. (no en segunda) . 
Por tanto, se h a de trnduci.r por «que bese». «Boca» Liene sufijo de 3." p. s.m. = (de) 
«su boca» (no de segunda persona). En el texto hebreo falta la conjunción •porque». 
«Tus amores» son interpretado por la auto1·a como acaricias»; e ·tá en lt.'nguaje di­
recto. Quizá por eso la autora e na pasado a segunda persona en «bésame». De .he­
cho en la lírica se puede pasar ({¡ciJmeme de la tercera a la segunda persona. 

2) En el v. 3 no aparece reflejado el valor de relación que la «lamed» tiene de­
lante de «olor.• («en cuanto» al olor). «Semen tob », «óleo buenísimo» (perfume), tie­
ne su correspondiente acádico en «xamnu ~abwo tad más de otros lugares de la Bi­
blia . 

El problema sintáctico de *~emen» (ma'iculino), concordando con el verbo • tu­
raq >~ (femenino), probablemente lo ha resucito la autora concediendo a «l:cmen" un 
doble género, cosa perfectamente posible por auacción del ~~~em >) («nombre" del 
amado . Lo que no sabemos es de qué r-aíz verbal deduce el s ntido de «enajenar ... 

Las «'alamot» uo son simplemente «mujer~» ; implica, por lo meno ·, una cuali­
dad de mujer joven núbil. 

3) Está claro que «gan» en 4,12.16; 5,1; 6,2 es una persona: la esposa, y tiene 
sentido erótico. 

En 8, 13 <da que reside en los gmmim» e un titulo erótico qtle recuerda a Astarté. 
La autora conoce estos sentido erólicos de «gan» (p . 70 , 94). En estos casos pa­

rece m'ejor t:J:aducir po1· «huerto» en vez de «jardín». 
4) En 7,1 « ulamit" morfológicamentc es un participio pasivo (qal) de fonna 

antigua, con aformativo adjetival femenino. Por llevar artículo, no es nomb.rc pr pio; 
por eso la autora lo transmite con minúscula, «sulamita». Pero «sulamitan en espa­
üol es ininteligible; traducido por «pacificada», como ha.ce Aquila y la Quinta, tam­
bién lo sería. Quizá por eso los autores optan por el nombre propio Sulamita, aun­
que es dificil que renga algo que ver con la «sunamita" de 1 R 1,3; 2, 17 .21.12, que 
es Abisag. ueslra aürora no no informa qué s ignifica usulamita». 

El «comentario» que hace la autora es puramente descriptivo, pues no ofrece CT;"i­
te.rio para valorar las diferentes interpretaciones p . e .. p. 80). Su postura puede es­
lar Formulada en dos frases. Una de la p. 105 dice: « ... alegórica, platónica, mística, 
erótica, naturalista, cualquier lectura es válida ... » Esto me bace pensar que se sitúa 
en una zona neutra, puramente estética o puramente tc;\'tllal. No se pronuncia sobre 
cómo es el amor humano en el Ca ntar, cómo se expresa, cómo se celebra, cuáles son 
sus valores, sus riesgos, sus connotaciones, quizá porque lo ve como un valor que se 
sustenta sobre sí mismo, que lleva incorpOL"ada su legitimidad y su sentido. 

la otra frase, que me parece es de la autora, dice que el Cantar es u una obra ca­
rente de espíritu religioso» (p. 36). Creo que. esta frase es de la m áxima importancia. 
En la religiones naturistas, el amor humano estaba sacralizado, mientras que el 
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Cantar demitiza ese tabú desvinculándolo de todo valor sacral. Es ahí precisamente 
donde reside su máximo valor religioso el amor, y sus connotaciona, es una fuerza 
de la naturaleza, el rumor de la vida concedido por Yahwéh al ser humano, cuyo me­
jor aval es la canonización del Cantar de los Cantares en la propia Biblia. 

Supongo que a Fray Luis de León, acusado ante la Inquisición por decir que el 
Cantar «es un cántico de amor>> y que «se puede leer y explicar en lengua vulgar>>, le 
hubiera hecho ilusión saber que una mujer, con erudición, eficacia y, sobre todo, 
competencia haría un día una excelente traducción y comentario de esta joya bíblica. 

El hecho de que el comentario se deba a una mujer, ha dejado huellas feminis­
tas: sobre la cultura griega y la mujer (p. 42-43), la mujer libre (p. 64), la seducción 
(p. 75), un breve inciso contra Galeno (p. 76), la modestia femenina «según ellos >> 
(p. 81), la comprensión de la mujer (p. 82), los «senos>> de la mujer (p. 90), recurso 
«para él» exclusivamente femenino (p. 94), el cuerpo de la mujer y del hombre 
(p. 99), las manos y las caricias (p. 101). 

Quizá el texto más claro sea el que dice que « ... los hombres no conocían ... las 
reacciones femeninas en la relación amorosa; y es muy fácil pontificada sobre lo que 
se ignora>> (p. 96). 

Si como espero y deseo, esta preciosa obra viese pronto su segunda edición, me 
permito sugerir a la autora enriquecer su comentario con textos de Ibn 'Arabí (1165-
1240), místico islámico andalusí, según la tradición sufí, y con «macamas>> de la ri­
ca tradición judeo-musulmana espanola.-ENRIOUE PASCUAL. Facultad de Teología. 
Universidad Pontificia Comillas. 

JosÉ VíLCHEZ, Eclesiastés o Qohélet, Estella, Verbo Divino, 1994, 507 p., ISBN 84-
7151-669-1. 

Se trata del volumen tercero del bloque de Sapienciales, que integra el gran co­
mentario a la Nueva Biblia Española. Del mismo autor y pertenecientes al mismo co­
mentario, cuenta el lector con Sabiduría y Proverbios, éste en colaboración con Luis 
Alonso Schokel. La obra se compone de cuatro partes: Introducción (p. 21-119), Tex­
to y Comentario (p. 123-421), Excursus (p. 425-452) y Apéndices (p. 455-475). Se cie­
rra con un índice temático y otro de autores. 

La Introducción, completa y detallada, aborda temas generales (autoría, aspec­
tos y espíritu de la obra, actualidad de Qohélet, postura del autor ante la tradición, 
fecha y lugar de composición, canonicidad) y aspectos literarios (estructura, género 
literario, estilo, lengua, fuentes literarias y culturales de inspiración). La bibliogra­
fía, surtida, ordenada y actualizada, ocupa las diecisiete últimas páginas de la Intro­
ducción 

El autor, según nos dice en el prólogo, ha tenido muy en cuenta la traducción de 
la Nueva Biblia Española (no en vano esta colección pretende ser un comentario a la 
misma), aunque no siempre la ha seguido El Comentario se articula en catorce uni­
dades. Aparte del apéndice (12,9-14), es relativamente clara la inclusión marcada por 
el estribillo «Vanidad de vanidades, todo es vanidad>> (1,1-2; 12,8). Dentro de este gran 
arco literario, comenta el autor: 1,3-3,5; 3,16-22; 4,1-16; 4,17-6,9; 6,10-12; 7,1-29; 8,1-
17; 9,1-18; 10,1-20; 11,1-6; 11,7-12,7). El apartado relativo a los Excursus nos ofrece 
el tratamiento de seis temas: el término Qohélet; la palabra hebel (tradicionalmente 
traducida por <<vanidad>>); el trabajo; la retribución; Dios y el temor de Dios; el con­
cepto 'olam en 3,11a. La obra concluye con dos apéndices de carácter histórico y so­
cial: <<La Palestina de los Tolomeos y de los Seléucidas>> y <<Siria y Fenicia>>. 
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El comentario de cada perícopa sigue invariablemente los mismos pasos: intro­
ducción a la misma (a veces en relación con el contexto), traducción castellana, no­
tas filológicas y comentario propiamente dicho. La traducción es correcta, aunque 
en ocasiones se advierte cierta dureza en el estilo, quizá por voluntad del autor de 
ajustarse a las expresiones originales en previsión del comentario que ofrece a con­
tinuación. El tratamiento filológico es bueno y suficiente. El comentario, completo 
y magnífico en líneas generales. En ocasiones, sin embargo, el lector que conoce la 
obra de Qohélet puede sacar la conclusión de que Vílchez trata de dulcificar la amar­
gura de ciertas formulaciones o de reconducir el cinismo de determinadas actitudes, 
que siempre sorprenden en este pensador tan original. 

Podemos estar seguros que, con esta obra, se cubre un prolongado e importante 
vacío en la ciencia bíblica española. Pero el libro no sólo es encomiable por esta cir­
cunstancia. Este comentario a Qohélet se caracteriza por el tratamiento exhaustivo 
de los temas, la seriedad científica, el placer por el detalle, el respeto a otras opinio­
nes, la equilibrada apertura de espíritu. A pesar de la novedad del pensamiento de 
Qohélet dentro de la evolución de la tradición sapiencial y de la religión israelitas, 
Vílchez nunca hurta al lector el audaz pensamiento (a veces escandaloso) del autor 
del Eclesiastés, aunque con frecuencia no comparta las opiniones menos positivas y 
más rigoristas de ciertos comentarios.-VíCTOR MoRLA. Universidad de Deusto. 

GEORGE H. GuTHRIE, The Stntcture of Hebrews, a text-linguistic analysis, E. J. Brill, 
Leiden, New York, Koln, 1994, ISBN 90-04-09866-6. 

George H. Guthrie, profesor en la Union University de Jackson, Tennessee, nos 
ofrece en este libro una nueva propuesta de estructura de la Carta a los Hebreos. Pro­
puesta que surge del análisis de dicho sermón según el método de la lingüística del 
texto. El autor, en el capítulo tercero de su libro, ofrece una interesante descripción 
de su método, que intenta ser, y a mi entender lo logra, una formulación precisa y 
rigurosa de métodos empleados por autores anteriores. De esta precisión lingüística 
puede tomarse como ejemplo la crítica del uso indiscriminado que A. Vanhoye hace 
del procedimiento de las inclusiones (p. 78). 

La lingüística del texto es relativamente joven. Nace a finales de los años sesen­
ta, cuando empezaban a dejarse sentir las limitaciones de los métodos estructuralis­
tas y generativistas. Si bien el estructuralismo se mostraba fecundo en el análisis de 
las oraciones independientes, no parecía responder a los interrogantes que plantea­
ban el estudio de textos. El nuevo método, aprovechando los avances de la semánti­
ca y la pragmática, recuperó el interés por la expresión particular del lenguaje (el ha­
bla, en terminología de Saussure) y por el significado de los textos. A lo largo de los 
últimos veinte años, la lingüística del texto ha centrado sus esfuerzos en investigar 
los distintos niveles de estructuración que aparecen en un texto, y los elementos de 
cohesión que hacen a dicho texto coherente. 

El método de Guthrie parte de la segmentación meticulosa del texto según crite­
rios: 1) semánticos: analizando la diversidad de tópicos o pequeños temas; 2) retóri­
cos: el género literario empleado; 3) gramaticales: los accidentes del verbo, cambios 
de sujeto, uso de pronombres, etc.; 4) léxico: la repetición de palabras o expresiones, 
inclusiones, etc. En función de la importancia y del número de los elementos ante­
riores que separan unidades de discurso, va descubriendo el autor los pequeños dis­
cursos de los que se compone la carta y las unidades mayores en las que se insertan 
dichos discursos (cap. 4). Descubiertas las distintas unidades, se deberá mostrar 
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también los elementos que producen coherencia en el texto. Estos serán normal­
mente las inclusiones (cap 5), las referencias léxicas y pronominales, y los pasajes 
que sirven de transición entre las unidades mayores (cap. 6). 

Los resultados del análisis muestran una estructura de la carta que ofrecen una 
visión nueva de su mensaje (cap. 7). Guthrie concede gran importancia a la división 
de los pasajes, según el género literario, en doctrinales y exhortativos, mostrando la 
estructura interna de ambos. La línea doctrinal contempla al Hijo a la luz del Antiguo 
Testamento, resaltando su superioridad sobre los ángeles, el propósito de su encar­
nación, la superioridad de su sacerdocio y la de sus ofrendas como sumo sacerdote. 
Los discursos exhortativos vuelven una y otra vez sobre los motivos de prestar aten­
ción a la Palabra y el juicio de Dios, de ánimo y de ejemplos positivos y negativos. 

A juicio de Guthrie, y aquí reside probablemente la propuesta más original e inte­
resante de su libro, todo el material doctrinal está en función del exhortativo: el sermón 
no tiene como fin desarrollar una doctrina teológica, sino exhortar a los cristianos a per­
manecer fieles al Hijo, revelación de Dios superior a la del Antiguo Testamento. 

En suma, una obra que será sin duda punto de referencia obligado en los estu­
dios futuros sobre la Carta a los Hebreos. No obstante el estar dirigida a un público 
de especialistas, es de agradecer al autor el prescindir de un lenguaje excesivamente 
técnico, preocupándose siempre de explicar la terminología empleada. La edición 
del libro es también impecable, incluyendo abundantes cuadros y esquemas que re­
sultan muy útiles para su lectura.-FRANcrsco RAMíREZ FuEYO, S.J. Facultad de Teolo­
gía. Universidad Comillas. 

STANLEY E. PoRTER, KamAAáumu in Ancíent Greek Literature, wíth reference to the Pau­
line Writings, Ediciones El Almendro, Córdoba 1994, ISBN 84-8005-011-X. 

Estamos ante un estudio exhaustivo y competente de un término de escasa apa­
rición, pero muy importante en la teología paulina: el verbo KaTaMáacrw, traducido 
habitualmente como reconciliar, y que Pablo utiliza en ocasiones como equivalente 
de OLKmów, «justificar», término fundamental para expresar la salvación obrada en 
Cristo. 

Es bien sabido que la novedad de la revelación cristiana repercutió en el lengua­
je en que se vertía. Como vino nuevo en odres viejos, los significados de resurrección, 
perdón, juicio, Reino, Dios Padre, desbordaban los significantes habitualmente em­
pleados, provocando innovaciones morfológicas o introduciéndolos en contextos 
sintácticos nuevos. El verbo KaTaMácrcrw es uno de ellos. La hipótesis de partida del 
autor es que Pablo utiliza esa palabra en una forma no atestiguada en el griego an­
terior a él. El mérito de este estudio está en haber demostrado tal suposición y en ha­
ber determinado con precisión en qué fue realmente original Pablo. 

En efecto, S. E. Porter, profesor de teología en Roehampton Institute (Lon­
dres), especialista en griego bíblico, hace en la primera parte de su libro un reco­
rrido por todos los textos conocidos de la literatura griega antigua que usan la 
palabra KaTaMácrcrw, y algunos de sus derivados, especialmente aTioKaTaMácrcrw y 
O.vnKaTaMácrcrw. Recorre el autor los autores clásicos, helenísticos, los papiros, las 
inscripciones y los Santos Padres. A lo largo de su análisis va catalogando los distin­
tos usos de la palabra que aparecen. 

En la segunda parte del libro se detiene en los textos paulinos, especialmente en 
2 Cor 18-21, Rom 5,8-11, Col1,20.22 y Ef 2,16. En todos ellos realiza también un mi­
nucioso estudio exegético. 
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Las conclusiones a las que el autor llega confirman claramente la hipótesis de 
partida. Parece demostrado (teniendo en cuenta siempre que el corpus de la litera­
tura griega antigua no puede cerrarse nunca a nuevos descubrimientos) que Pablo 
de Tarso es el primer escritor que usa el verbo KaTaAI..ácrcrw en la voz activa teniendo 
como sujeto del acto de reconciliar a la persona ofendida en la relación, e. d., es Dios 
quien toma la iniciativa de reconciliar al hombre. 

Otras conclusiones importantes del estudio son que KaTaAI..ácrcrw no tenía una pre­
s'encia significativa en los ritos religiosos de la época clásica y helenística, y que su 
uso religioso se hizo significativo sólo a partir de 2 Mac, y más tarde en las cartas 
paulinas y deuteropaulinas. También resultado del estudio es que el uso paulino de 
la palabra tuvo una influencia grande en un número importante de Padres de la Igle­
sia, especialmente en S. Juan Crisóstomo.-FRANcrsco RAMíREZ FuEYO, S.J. 

0RIGENE-GEROLAMO, 74 omelie sullibro del Salmi, Introduzione, traduzione e note di 
GrovANNI CoPPA, Serie «Letture cristiane del primo millenio», n." 15, Edizioni Pao­
line, Milán 1993, 742 p. 

AGOSTINO, Comento di alcune questioni tratte dalla Lettera ai Romani. Commento in­
compiuto della Lettera ai Romani, Introduzione, traduzione e note di M. GRAZIA 
MARA, Serie «Letture cristiane del primo millenio>>, n." 16, Edizioni Paoline, Mi­
lán 1993, 256 p. 

AGOSTINO D'IPONA, Sermoni per i tempi liturgici, Introduzione, traduzione e note di Lur­
GI PADOVESE, Serie «Letture cristiane del primo millenio >> , n." 17, Edizioni Paoli­
ne, Milán 1993, 496 p. 

Las Ediciones Paulinas están ofreciendo a su público de Italia una bonita serie 
de obras patrísticas o de estudios relacionadas con la literatura de los diez primeros 
siglos de un notable interés. «Lecturas cristianas del primer milenio>> es el título de 
la serie. A la redacción de Estudios Eclesiáticos llegaron últimamente los núme­
ros 15, 16 y 17. Son de un formato pequeño, muy manejable, en bonita encuaderna­
ción guaflex, con letras y bordes de oro, y forrados con sobrias cubiertas, en las que 
no falta una buena reproducción a media página de algunas de las mejores obras del 
arte italiano, relacionadas con el autor o con el tema. Para empezar ya se puede de­
cir que la serie tendrá asegurado el interés del bibliófilo. 

Pero, lo que es mejor, esa buena presentación no engaña por lo que se refiere al 
menos al contenido de los tres volúmenes que aquí se presentan. El primero lleva un 
encabezamiento ambiguo, Orígenes-Jerónimo. Son 74 homilías sobre diversos sal­
mos, hasta no hace mucho tiempo atribuidas a San Jerónimo. Una reciente investi­
gación (V. PERI, Omelie origeniane sui salmi. Contributo all'identificazione del test la­
tino, ST 289, Citta del Vaticano 1980) las restituirá con todo lujo de argumentos a su 
verdadero autor, Orígenes. El editor y traductor de la presente edición tiene, no obs­
tante, razón para encabezar la obra con los dos nombres. La intervención de Jeróni­
mo se puede calificar, como él lo hace (p. 31), de verdadera «Composición/traduc­
ción>>. Es el mismo Jerónimo quien reconoce los méritos de Orígenes, en este y en 
otros casos, a la vez que reclama con todo derecho su parte decisiva como transmi­
sor y administrador de las ideas del Alejandrino. «Este santo varón, dice Rufino de 
Jerónimo, de quien anteriormente hago mención, tradujo al latín más de setenta 
opúsculos (¡curiosa coincidencia de este número con el del título de la presente edi­
ción!) de Orígenes, que llamó homiléticos (¡curiosa igualmente la coincidencia en la 
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denominación!), y también algunos de los tomos sobre el Apóstol; y como se encon­
tró con no pocas inconveniencias en el original griego, al traducir las suavizó y aun 
expurgó de tal manera que el lector latino no hallara nada que discrepe de nuestra 
fe » (Carta 80,2, del Epistolario de Jerónimo). 

Defendiéndose directamente de esa observación poco halagüeña de Rufino, Je­
rónimo contesta: «No soy yo más elocuente que Hilario ni más creyente que Victori­
no, los cuales tradujeron sus (de Orígenes) tratados no como intérpretes, sino como 
autores que componen su propia obra>> (Carta 84,7). «Propia obra» considera Jeró­
nimo este tipo de traducción, en la que ha puesto tanto de su parte, que durante si­
glos fue difícil ver en ella un trabajo de procedencia origeniana. La inspiración de 
Orígenes y la elegancia estilística de Jerónimo realizan un buen encuentro en esta 
obra. 

De Agustín se presentan aquí dos obras pertenecientes a la Serie «Letture ~ris­
tiane del primo millenio>>, que llevan los números 16 y 17. La primera recoge dos in­
tentos de comentario a San Pablo emprendidos por Agustín: Comentario a algunas 
cuestiones de la Carta a los Romanos y Comentario incompleto de la Carta a los Ro­
manos. La segunda es una selección de Semwnes para los tiempos litúrgicos. Distin­
tas en el género, las dos obras reflejan el interés contagioso de Agustín por la Sagra­
da Escritura. En los comentarios a San Pablo está influenciado por las discusiones 
teológicas del tiempo en torno a las obras de la ley y a las de la gracia. No se trata de 
una disquisición de sabios. Para Agustín vivir bajo la gracia es el punto central de la 
vida del cristiano. 

Los Sennoni per i tempi liturgici recogen 59 sermones, agrupados en torno a los 
principales tiempos del ciclo litúrgico: Nacimiento, Epifanía, Cuaresma, Pasión, Pas­
cua, Ascensión, Pentecostés. Son un bello testimonio personal de la vida interior de 
San Agustín. Profundos y al mismo tiempo sencillos, unen la hondura del teólogo 
con la limpia pedagogía del pastor. En ellos cumple San Agustín el consejo que da a 
los que se preparan para predicar la palabra de Dios al pueblo creyente: más que de­
clamadores deben ser maestros de oración. 

La iniciativa de las Ediciones Paulinas de Italia, de lanzar la serie de las Lecturas 
cristianas del primer milenio, es una iniciativa encomiable, a la que desde estas pá­
ginas se desea una acogida como se merece.-JuAN B. V ALERO. Facultad de Teología. 
U. P. Comillas. 

Obras completas de San Agustín, XXXIV Escritos Antidonatistas (3. 0
), Madrid 1993, 

BAC, 897 p. 

Este volumen XXXIV es el tercero y último de los escritos antidonatistas del Doc­
tor de la Gracia. Consta de cuatro partes bien delimitadas y suficientemente homo­
géneas. La primera se ocupa de la importante y polémica Carta. UE es «De unitate 
Ecclesiae». Este opúsculo, que consta de un preámbulo, una parte central y una con­
clusión, trata, en efecto, exclusivamente de la Iglesia. La segunda parte, <<Réplica al 
gramático Cresconio, donatista>>, consta de cuatro libros. La tercera, <<Actas del de­
bate con el donatista Emerito>>, consta de un único libro; y, finalmente, la cuarta par­
te, <<Réplica a Gaudencio, obispo donatista>>, consta de dos libros. 

Las introducciones, bibliografía y notas son del P. Pedro Langa. Toda una ga­
rantía. La traducción del texto latino, tomado del CSEL 52 y 53, preparado para es­
ta edición por Enrique Garmón y Miguel F. Lanero, corre a cargo de Santos Santa­
marta. Me parece perfecta y muy digna de alabanza teniendo en cuenta la gran 



258 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 70 (1995).-BIBLIOGRAFiA 

dificultad del latín de San Agustín. Los índices, bíblico, de materias y de notas com­
plementarias son de Pío de Luis. Supone una labor paciente y difícil muy bien reali­
zada y muy de agradecer, porque constituyen un instrumento valiosísimo de traba­
jo. 

Apenas recibió el presbiteriado, en el 391, se percató San Agustín del problema 
religioso, cada vez más enconado en el norte de Africa. Sigue en esta urgente labor 
eclesial cuando es consagrado obispo auxiliar de Hipona, año 395. Al mismo tiempo 
que se esforzaba, en la conferencia del año 411 con los donatistas, en poner fin a es­
ta herejía, tiene el incansable San Agustín que enfrentarse con otra mucho más pe­
ligrosa, el pelagianismo. Resulla apasionante y muy formativo el seguir la ingente ta­
rea de este genio en la defensa de la Iglesia y en la elaboración de la teología 
occidental. 

¿Algún reparo? Pequeño y extrínseco: para leer estudiosamente este volu­
men XXXIV es imprescindible contar con los otros dos, el XXXII y XXXIII, de los 
escritos antidonatistas . De la contrario, resulta penosa la verificación exacta de citas 
y el significado de las abundantísimas siglas. Estamos en el siglo de las siglas. Inten­
te el lector, ya, por ejemplo, en la nota 2, traducir «E. Merch, 47; J . Ratzinger, 124>> . 
Acude uno a la bibliografía (p. 19 y 20) y allí no figuran. Una clave, difícil y no tan 
segura, se encuentra en la nota 61 sobre la misma bibliografía: «Además de los títu­
los aquí aducidos, pueden verse los de las introducciones de BAC 498 y BAC 507.» 
Cada volumen debería conservar una cierta autonomía para evitar al lector andar 
por un difícillaberinto.-Lurs VELA, S.J. Facultad de Derecho. U. P. Comillas 

Juuo QuESADA, Ateísmo difícil. En favor de Occidente, Editorial Anagrama, Barcelona 
1994, 312 p., ISBN 84-339-1387-5. 

El libro de Quesada, profesor titular de Metafísica en la Universidad Autónoma 
de Madrid, es una defensa de la modernidad europea a través del ateísmo vitalista de 
Nietzsche, del que es un profundo conocedor. 

Nietzsche es el apoyo principal que Quesada utiliza para combatir al nihilismo 
contemporáneo. Rilke y Ortega le acompañan a los costados. El primero es la vida 
como juego y experimento, el vitalismo; el segundo es la concepción de la vida como 
un sobreponerse a la adversidad; el tercero es la vida como devenir, pues no hay más 
segur idad que la inseguridad. 

Ya no hay Dios ni utopía. La vida es un continuo sobreponerse a los fracasos y 
caídas . Lo que nos permite sobrevivir a tanto mal es nuestra voluntad de vivir. La vi­
da es la inocencia del discurrir frente al resentimiento de la culpa. Lo que mueve al 
mundo no es el «tú debes», sino el «¡yo quiero!». 

Quesada propone una misa laica que reniega de Dios y afirma ciegamente al 
hombre. El hombre se vuelve absolutamente intramundano y desaparece así toda fi­
nalidad. La vida sería una tautología que se muestra a sí misma. Ya no hay por qué, 
sino porque. «¿Por qué juega el niño? Juega porque juega.» 

La muerte saca al niño de su ahistoricidad. Le muestra el río heracliteo, pues has­
ta entonces había vivido de espalda a él. La muerte se convierte en una fiesta en la 
tierra, ya no es un duelo esperanzado en el más allá. Así, la vida ya no es un juego 
con el premio de la vida eterna, sino una terrena eterna vida. La vida es un texto eter­
no y la cultura su comentario. La voluntad de vivir exige aprender a morir. 

El hombre ya no está entonces atado al cielo, sino apegado a la tierra Muerto 
Dios, el hombre es un nómada que deambula errático sobre la tierra. Haciéndose 
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cargo de su desnuda existencia niega cualquier final feliz. El hombre ya no es punto 
de llegada, sino punto de partida. El hombre es su propio final feliz. Aquí se refleja 
el humanismo ateo que recorre el pensamiento de Quesada. 

Trasladado al plano occidental, ser un buen europeo significa ser un apátrida, co­
mo en Nietzsche, que para ser un buen alemán había que desgermanizarse. Europa 
es voluntad de ensayo, construcción cosmopolita frente a las metafísicas nacionalis­
tas. Europa es la vida hecha problema y no puede caer en el sinsentido. Es un libro 
«en favor de Occidente». 

El Paraíso era una foto sin relieves en la que el hombre poseía encefalograma pla­
no; fuera del Edén está el paisaje en el que cada uno tiene que vivir. ¿Qué gana el 
hombre al perder el cielo? El exilio, la miseria, la muerte, la voluntad de poder, la li­
bertad, la palabra, la duda ... Es, en palabras de Quesada, un «ateísmo difícil», pues 
no es un ingenuo acto de romanticismo contra el Creador, sino una afirmación del 
hombre como eterno debutante de la existencia con todas las consecuencias que ello 
acarrea. 

El ateísmo de Quesada es un ateísmo serio, pero quizá demasiado repetido. Uno 
se pregunta por qué ese constante goteo de atribuir al Dios monoteísta y al cristia­
nismo todos los males de Occidente; por qué esa necesidad de matar a Dios para que 
el hombre sea. 

La debilidad del texto de Quesada reside en que no es una relectura de Nietzsche 
a un siglo de su muerte, sino más bien una repetición sin tener en cuenta el paso de 
la centuria. La literalidad en la lectura de Nietzsche le obliga a atender más al conte­
nido que al método, cuando es éste el auténtico legado de Nietzsche a la historia del 
pensamiento. Los exaltadores del ateísmo nietzscheano coinciden con los beatos de­
tractores del filósofo en que ponen todo su entusiasmo en lo dicho y no en el hecho 
que posibilitó decirlo. Ambos obtienen como resultado un metalenguaje de Nietzsche, 
pero no una interpretación del mismo. Por ello, Quesada raya en ocasiones lo ana­
crónico y conservador. No es capaz de arrastrar a Nietzsche hasta el ocaso del siglo xx 
y cae en la misma acusación que dirigió a otros autores, la de «erudito ocioso>>. 

Por otro lado, la hiperexaltación de la individualidad heroica frente al rebaño su­
miso en el contexto de la democracia resulta inconclusa y dañina. La individualidad 
es necesaria, pero no suficiente para sostener la democracia. Sólo la autonomía que 
se realiza en la solidaridad es capaz de hacerlo. Quesada olvida que ese Occidente 
moderno que defiende es el mismo que nació de la libertad, la igualdad y la frater­
nidad. 

En resumen, Quesada apuesta por la modernidad frente a la posmodernidad; 
contra el nihilismo afirmando la voluntad de vivir; a favor del pensamiento fuerte de 
H. Arendt y contra el pensamiento débil de G. Vattimo; por Rilke frente a Baudelai­
re; por Ortega frente a Scheler; por Nietzsche contra todos; por el ateísmo contra 
Dios . 

«Tampoco el hombre existe, pero porque lo amamos llegó a ser>>, afirma el ateo 
difícil. «Si no tengo amor, no soy nada>>, afirma el creyente coherente. Como es de 
costumbre, los opuestos se rozan asintóticamente.-ALEJANDRO MATOS, S.J. 

JEsús lBAÑEz, El regreso del sujeto, Siglo XXI, Madrid 1994, 193 pp. ISBN 84-323-0833-1. 

Jesús Ibáñez, fallecido en 1992, es el mejor autor de historia de la ciencia social 
en España y es probablemente el único que alcanza el estatus de <<genio>>. Su obra es­
tá referida a la epistemología y la metodología de las ciencias sociales, pero muy su-
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jeta a la realidad, ya que fue elaborada desde una extensa praxis investigadora. En los 
años del franquismo es expulsado de la Universidad, lo que le lleva a tener que anidar 
profesionalmente en el mundo de la publicidad. Toda su energía creativa la centra en 
los métodos, con lo que revoluciona, a nivel mundial, la investigación de mercados. 
Gran teórico de la paradoja social, su vida misma es paradójica: su camino como cien­
tífico fue determinado por su expulsión de la academia docente. Siglo XXI ha publi­
cado sus dos obras magnas (Más allá de la sociología y Del algoritmo al sujeto), y ésta, 
la tercera, la más general y accesible de la serie. 

Este libro es una colección de siete artículos y ponencias que tocan todas las prin­
cipales aportaciones teóricas y metodológicas de Jesús Ibáñez: los presupuestos epis­
temológicos de la ciencia social, las perspectivas de investigación (cuantitativo/cuali­
tativo), las técnicas de investigación (grupo de discusión y socioanálisis). El apéndice 
es una introducción a su teoría sociológica basada en el concepto de explotación. 

Es muy denso y exigirá una lectura lenta y atenta del estudioso. Por su formación 
académica, Jesús Ibáñez es matemático, pero tiene vastos conocimientos de filoso­
fía y socio biología. Ese enciclopedismo nos sitúa ante una teoría muy compacta y de 
largo alcance, lo que exige del lector una previa iniciación en los distintos campos. 
Aunque es muy difícil sintetizar sus tesis principales, resaltaremos cuatro: 

l. La ciencia social no es posible que se desarrolle bajo el paradigma de las 
ciencias naturales, ya que el investigador es interior al objeto. Es necesario 
otro estatuto metacientífico e Ibáñez propone el socioanálisis, donde hay una 
estructura dialogal entre científico y sociedad. 

2. Toda investigación es intervención social y, por tanto, en el método debe ha­
ber una investigación de segundo orden sobre el investigador. El ejemplo es 
Las Meninas, donde Velázquez pinta a las infantas, se pinta a sí mismo pin­
tando, pinta al que le controla y, en el espejo final, a quien le paga (el fin úl­
timo de la investigación es el poder). Desarrolla una ética radical de la so­
ciología. 

3. La encuesta estadística, sobre todo la referida a opiniones, es una falacia ma­
nipuladora por la cual los sujetos son reducidos a algoritmos y se interpreta 
la muestra (que es un sumatorio inconexo) como si fuera una comunidad. 
Esa simulada «comunidad muestraln pierde todo lo específico de lo humano 
y lo social (lo imaginario y simbólico) reduciéndolo a fuerza de trabajo. 

4. Ibáñez cree que la investigación social es posible a pesar de que defiende una 
perspectiva ideológica y desmenuzante de la ciencia. Y además habilita ca­
minos por los que puede avanzar la ciencia social, en los que integra las úl­
timas tendencias científicas (fractales, teoría del caos, cibernética, etc.). 

Jesús Ibáñez es objeto de culto entre los sociólogos y muchos otros intelectuales, 
pero no hay un acceso público a su obra. Cinco factores llevan a que Jesús Ibáñez 
sea desconocido para el público común y gran parte de la academia: sus pocas pu­
blicaciones, su difícil estilo literario, su vanguardismo (es un adelantado a nuestro 
siglo) y su radicalidad ideológica, que lo hace poco asimilable por el sistema. La pu­
blicación que presentamos refleja los cinco factores anteriores, lo que hace dura su 
lectura. Sin embargo, este es un libro más accesible que los anteriores y es una muy 
buena síntesis de su obra. 

Agradecemos a Siglo XXI su publicación, ya que Jesús Ibáñez es un autor cuya lec­
tura será progresivamente más demandada. De una mayor iniciación del lector medio 
a Ibáñez depende el que haya autores que publiquen introducciones y explicaciones a 
su densa obra. El lector que profundice en el libro, acabará en la convicción de que ha 
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entrado en otro modo de ver la vida social y querrá acceder a otros textos de Ibáñez, 
para lo que puede consultar las publicaciones de Anthropos, de Siglo XXI y otros mu­
chos textos dispersos que esperemos que no se tarde en recolectar en un solo tomo. 

Aconsejamos vivamente su lectura como una inversión en uno de los mejores so­
ciólogos del final de siglo europeo que cambiará radicalmente nuestra visión de las 
ciencias sociales.-FERNANDO VmAL. Facultad de Filosofía. U. P. Comillas. 

JAMES A. WEISHEIPL, Tomás de Aquino. Vida, obras y doctrina, edición española al 
cuidado de Josep-Ignasi Saranyana, EUNSA, Ediciones Universitaria de Nava­
rra, S. A., Pamplona 1994, 459 p. 

Como la biografía genético-histórica más importante en la actualidad sobre el 
gran teólogo y filósofo italiano, imprescindible para el estudio de su pensamiento, 
califica esta obra su presentador; y a buen seguro que el lector que tenga la cons­
tancia de llegar hasta el final de la misma «algo extensa y maciza», no tendrá el elo­
gio por desmesurado. El autor, un dominico canadiense, doctor en Teología y en Fi­
losofía medieval, profesor en ellnsútulo ~ontificio de Estudios Medievales, director 
de la sección americana de la Comisión Leonina (Toronto), encargada de la edición 
de las obras de Santo Tomás de Aquino y autor de numerosos artículos sobre el te­
ma se hallaba preparado como pocos para emprender la tarea de darnos una expo­
sición genético-histórica d' la obras del doctor Angélico . Difícil tarea, dado el valor 
excepcional de las monografías antes de él existentes (Mandonnet, Chenu, Walz-No­
varina. .. ); pero Weisbeipl sale airoso del empeño: con el trabajo de sus predecesores 
siempre a la vista, lo completa y, llegada la ocasión, los corrige: el fruto es una au­
téntica enciclopedia del marco histórico en que se dcsan·olló la actividad científica 
del Aquinate: no queda fecha ni dato por escudriñar ni investigar; la obra lleva por 
título: Tomás de Aquino. Vida, obras y doctrina; pero lo mismo podia llevar el de: His­
toria de la Universidad de París; o el de: Historia de los Estudios Superiores de la Or­
den Dominicana: tan rica es en información sobre la vida de ambas instituciones, 
aun con el riesgo de incurrir en cierta prolijidad. 

La intención y el carácter de la obra los declara W. en estas palabras del capítulo 
primero: «En el período neotomista tuvo lugar una desaf0rtunada dicotomía entre el 
esluclio o de Santo Tomás y los "tomistas" especul ativos, lo cual ha dado lugar al de­
clive del tomismo en nuestros días. El único modo satisfactorio de comprender la su­
blime doctrina de Santo Tomás de Aquino es verla en una perspectiva histórica y es­
peculativa ... Eso no quiere decir que ha ·amos de incurrir en el historicismo ... Lo que 
se necesita es una unificación del métodó histórico con la perspectiva filosófica.» 

Este estudio genético-histórico nos revela que hubo en el pensamiento de San­
to Tomás alguna evolución: no la hubo respecto de algunos principios fundamen­
tales, a los que se mantuvo siempre fiel a lo largo de su vida; por ejemplo, la con­
cepción del esse, que captó ya desde el principio en su obra primeriza De ente et 
essentia (respecto de esto, algo le podrían haber ayudado a Weisheipl para matizar 
sus apreciaciones las juiciosas observaciones de van Steenberghen); pero sí quepo­
demos afirmar que hubo tal evolución en el ámbito de la gnoseología y de la psico­
logía racional. 

W. nos ofrece esta clasificación de las obras del Aquinate: síntesis teológicas, 
disputas académicas, comentarios de la Sagrada Escritura, otros comentarios, tra­
tados polémicos, tratados sobre temas especiales, consultas y dictámenes, piezas li­
túrgicas y sermones, obras de dudosa autenticidad. 
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De las síntesis Leol6gicas: El criptw11 Sll!lt!r Se1llentias lo com_puso al principio de 
su carrera, después de su promoción a «Maestro»: no es propiamente comentado, si­
no más bien tmos escritos o elaborac iones del le:do de Pedro Lombardo; no repre­
senta d pensamiento final y definitivo de Santo Tomás: de hecho se aparta de él en 
la Stunmn. 17zeologiae en otras obras posteriores. Las dos wm1.ws tienen lm origen 

carácter muy divc1:so: l.'l Swnma co111m Gentlks obedeció al deseo de ayudar a sus 
hermano~ en .religión misionero en su contra ersias con los musulmanes judíos, 
suministrándoles abundantes argumento de desigual fuerza probativa -la Swnma 
Tlzeologiae es la brn cumbre de Sanlo Tomás y su mayor conlribución a los estudios 
teológicos-; pretendi en su composición, que le llevó siete años, presentar 1..1-na vi-
ión inteligible de la ~<sagrada doctrina» -para los principiantes; Lo consiguió en la pri­

mera parte, pew no en la segunda y tct·cera, que distan mucho de ese carácter. Que­
dó inconclusa bruscamente, a partir de] 6 de diciembre de J 273, a consecuencia de 
«algo» que le sucedió en la celebrad ' n de la Santa Misa, en lo que algunos aprecian 
ciertos atisbo de experien ia mil tíca; después, si ntió LlUa imposibilidad absoluta de 
seguir escribi endo: todo lo escrito anteriormente «le parecía paja». De las Cuestiones 
Disptrtada de veritale afirma W. que son para expertos, y de las De Potemia, que son 
necesarias para la comprensión de la doc!r:ina de la Sunww Theologíae. 

Tan esplendoro a como su actividad c::ientífica es la persona de Tomás de Aqui­
no. Weisheipl destaca su pasmo o ritmo de trabajo, su agili.dad mt!lltal-para dictar a 
la vez de diversas materi. (atmque desmitifica alguna'> de las cosas que se cuentan 
de él - el secuestro por parte de u Iamilia, la puesta a prueba de su virtud-, no tie­
ne .reparo en aceptar eltesLlmonio de algunos de sus íntimos colaboradores, seg(m 
los cuales dictaba a la vez de diversas materias a cuatro secreLaLios), so gran capaci­
dad retentiva, su inteligencia penetrante, su recurso fmcuente a la oración, sobre to­
do en 1os momentos difíciles u fen'iente viqa religiosa, «una vida breve que fun­
dió la quieiud de la contemplación con el ardor de actividad». 

Weisheipl concluye así su espléndido trabajo: «Vivió una larga vida en un breve 
tiempo, y porque Dio lo amaba, se lo llevó el 7 de marzo de 1774, a la edad de cua-
renta y nueve años>>.-CLEMENTE FERNÁNDEZ, · 

K. ScHATZ, Vatikanum 1 (1869-1870). 1-II. Paderborn, Ferdinand Schoningh 1992-
1933, 300 y 405 p., 16 x 23,5 cm., ISBN 3-506-74693-6 y 74694-4. 

Desde la excelente obra de Aubert sobre el Vaticano T se han producido muchos 
estudios, entre los que hay que destacar la :polémica obra de Hasler y los excelen tes 
es ludios eclesiológicos de Poltmeyer y Maccarrone, entre otros. A estos hay que aña­
dir este equilibrado estudio de Scbal2, del que presentamos los dos pr-imeros volú­
menes. Falta el tercero, quizá el más importante y en cualquier caso el m"is compli­
cado, ya que en la problemática sobre la infalibilidad delPapa y en la declaración de 
su primacía sobre la Iglesia universal. se centran las mayores difi cultades teológicas 
e históricas que presenta este Conci lio. 

Scbatz aprovecha las nuevas fuentes y archivos abiertos en los último años a la 
investigación. Sigue faltando una gran parte de los documentos qu son necesarios 
para investigar histórica teológicamente el Concilio, a pesar de que ba pasado más 
de un siglo desde su finalización, y esto contribuye a que e mantengan las polémicas 
e inteTTOgnntes acerca del valor y fiabilidad de los pronunciamientos conciliares. 
Schatz analiza en el pr:imcr volumen la sttuación_ eclesial anterior al Concilio, la si­
tuación de k distintas iglesias · la\ ictoda del ultramontanismo. Quiz.1 estos capítu-
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los son algo superficiales. La visión de conjunto se queda en una introducción dema­
siado rápida, más enumerativa y descriptiva que precisa. Hubiera sido mejor remitir 
a otros estudios y centrarse en profundizar algún aspecto. 

Lo más interesante son los capítulos dedicados a analizar las comisiones y pro­
cedimientos seguidos para preparar el Concilio. Ahí es donde comienza a producir­
se la polarización entre mayoría y minoría conciliar. El estudio se centra en la dis­
cusión que se produce en el ámbito alemán y francés, destacando lo concerniente a 
Dupanloup y Dechamps. Hubiera sido importante conceder más atención al ámbito 
italiano, al que se trata de forma reducida. También desde el punto de vista de los je­
suitas italianos se podrían aportar muchos más elementos a partir del mayor cono­
cimiento y acceso que tenemos a las fuentes propias de la Compañía. Ese contexto 
es importante para valorar adecuadamente el significado de la revista Civilta Catto­
lica y su aportación al debate. En general, todo el estudio se centra en Alemania y 
Francia. La perspectiva hispana y anglosajona apenas si juega un papel, a pesar de 
su importancia como núcleo importante del área mayoritaria. Se analiza con detalle 
la problemática política y la necesidad de seguridad eclesial, se echa de menos, sin 
embargo, su correlación con teorías eclesiológicas en la línea del conocido estudio 
de Pottmeyer y Alberigo. El historiador se impone al teólogo. El aspecto positivo es 
que el trasfondo histórico aparece desde el primer momento como determinante pa­
ra la discusión sobre la infalibilidad y el primado. 

Lo más novedoso lo aporta el segundo volumen, dedicado a las sesiones concilia­
res hasta la «Dei Filius>>, y centrado en nuevas aportaciones históricas de los archivos, 
sobre todo del Arzobispo curial V. Tizzani. Desde el primer momento, tras una some­
ra presentación de los padres conciliares y el contexto externo, se centra en la polari­
zación creciente del Concilio, analiza las maniobras políticas subyacentes a las comi­
siones y en las reacciones de la minoría ante las campañas y presiones infalibilistas. 
Habría que estudiar con más detalle el endurecimiento de Pío IX y analizar el análisis 
que propone Hasler, que sólo se menciona de paso sin entrar a estudiarlo. 

Es lo que se hace, sin embargo, en lo concerniente a Dollinger y en las contro­
versias en el ámbito francés. De nuevo se omite el análisis del papel de los obispos 
españoles, portugueses y latinoamericanos en este proceso, a pesar de que sí se ha­
cen breves e insuficientes indicaciones sobre el episcopado inglés y estadounidense. 
Las mismas omisiones se notan a la hora de estudiar el papel de los diversos Esta­
dos y las implicaciones políticas de los debates. La discusión sobre la Constitución 
«Dei Filius >> se sigue de forma cronológica y detallada, permite una buena visión de 
conjunto acerca de su proceso constitutivo. Esto es lo que falta para la «Pastor Ae­
ternus>>, que se deja para un tercer volumen, previsiblemente el más importante y 
también el más complicado. 

Este estudio es más valioso desde el punto de vista histórico que teológico. No 
hay grandes aportaciones para la hermenéutica de los textos eclesiológicos, aunque 
sí detalles históricos que ayudan a conocer el trasfondo de controversias, manipula­
ciones y presiones que se dieron antes y durante el debate conciliar. Los nuevos da­
tos confirman la impresión que se tenía desde los estudios anteriores, a los que se 
añaden nuevas precisiones y detalles complementarios. La edición es excelente y 
cuidada, con sugerentes anexos, entre los que se indica el sentido del voto de cada 
uno de los padres conciliares agrupados por países.-JuAN A. EsTRADA. 
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K. ScHATZ, Vaticam 1 (1869-1870). Band III: Unfehlbarkeitsdiskussion und Rezeption, 
Paderborn, F. Schüning, 1994, 358 p., 16 x 24 cm., ISBN 3-506-74695-2. 

Esta obra culmina el cuidadoso trabajo de Schatz sobre el Vaticano I, del que ya 
ha publicado dos estudios anteriores. La discusión sobre la infabilidad se inscribe en 
el debate teológico y político sobre el papel del primado. La postura de la minoría 
opuesta a la declaración de la infabilidad resalta la tradición y los hechos históricos 
que no favorecen la infabilidad papal, mientras que la mayoría que defiende la infa­
bilidad pone el acento en las implicaciones eclesiológicas y pastorales que favorecen 
el dogma. En ambos campos hay moderados y radicales, y una buena parte del de­
bate se centra en la discusión acerca de la «oportunidad» o no de la declaración, tan­
to a nivel teológico como político y eclesial. 

El estudio histórico se centra en el análisis del nuevo esquema y en el debate ge­
neral, así como se estudian las discusiones y confrontaciones que se dan fuera del 
aula. Este análisis se polariza en el debate franco-alemán, así como en la confronta­
ción entre la teología ultramontana y la aperturista. Apenas si se estudia la postura 
de los representantes de habla hispana y anglosajona. Lo mismo ocurre al estudiar 
la recepción del dogma, centrada en Francia y Centroeuropa, con una limitada pers­
pectiva de los otros países. Especialmente relevante es el análisis de la libertad del 
Concilio, tan cuestionada por otros estudios, como el de Hassler, el papel de Pío IX 
y la valoración del dogma mismo. El estudio se centra en el contexto histórico, ape­
nas si entra en los debates actuales sobre el significado y formas de comprender la 
infabilidad. Un registro final de personas y de temáticas facilita la lectura y la con­
sulta. 

Este detallado estudio se caracteriza por el equilibrio y el afán de moderación en 
las distintas posturas. El autor quiere permanecer fiel a dos instancias que generan 
una tensión: defender la validez del Concilio, su libertad, y simultáneamente expo­
ner sus tensiones y las medidas coercitivas que se ejercieron. No esconde su afán ire­
nista, que, sin embargo, no elimina el sentido crítico y la fidelidad a las fuentes. Es 
un estudio serio que hay que tener en cuenta a la hora de estudiar la génesis y sig­
nificado de la infalibilidad.-JuAN A. EsTRADA. Granada. 

MANUEL MoRÁN ÜRTI, Revolución y reforma religiosa en las Cortes de Cádiz, Editorial 
Actas, Madrid 1994. 

Manuel Morán autor de varios artículos sobre la historia política de la revolución 
española y especialmente del ya imprescindible Poder y gobiemo en las Cortes de Cá­
diz, se ha destacado siempre por el escepticismo ante los tópicos más arraigados en­
tre los historiadores y por una explicación de los problemas desde la perspectiva de 
la complejidad, lejos del simplismo monocausal tan al uso. 

Perfecto conocedor del marco político del período estudiado, Morán ya había pu­
blicado en trabajos anteriores un utilísimo y detallado índice de los diputados ecle­
siásticos de las Cortes de Cádiz y un sugestivo análisis crítico de las actitudes de este 
grupo, en el que demostraba que la homogeneidad no fue el rasgo más característico 
entre el clero representado en dichas Cortes. En el presente libro, elaborado tras un 
exhaustivo trabajo de búsqueda entre los Diarios de Sesiones de las Cortes Generales 
y Extraordinarias y entre la Colección de Decretos, Morán nos presenta dos partes 
bien estructuradas. La primera, un libro en soporte tradicional, destaca por su espí­
ritu de síntesis, y por su narración amena, concisa y sencilla. La segunda, en forma-
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to «diskette», recoge todos los debates que sobre Iglesia y religión tuvieron lugar en el 
Congreso (incluyendo apartados que hacen a los temas, oradores, comisiones), lo que 
facilitará mucho la búsqueda del futuro investigador, que dispondrá ya de un medio 
rápido y sencillo para analizar las sesiones y contrastar los datos. 

Desde un enfoque cronológico lineal, muy apropiado para el análisis en un mo­
mento de transición política, el autor demuestra que las actitudes de los diputados y 
de la Iglesia ante la revolución son cambiantes. Desde una perspectiva compleja se 
puede comprobar que la división política tradicional entre liberales y serviles no es 
siempre clara, o que se producen interesantes evoluciones personales entre 1810 y 
1813. Por ejemplo, constata Morán que la actitud del conjunto de la Iglesia ante las 
reformas políticas no fue negativa en un principio, existiendo de hecho significativos 
sectores del clero que las apoyaban. La desafección se produciría después, ante el ca­
riz que iban tomando algunas de las reformas o intentos de reformas, no debiéndo­
se buscar únicamente en la pérdida de los privilegios económicos del clero el origen 
de esta oposición (contra lo propugnado por la historiografía liberal tradicional), si­
no más bien, en la intromisión de las Cortes en los asuntos internos de la Iglesia, y 
en la subsiguiente represión de los sectores descontentos. 

La tesis principal de Morán es que los liberales planteaban realizar en España una 
completa revolución política y social, englobable en el proceso secularizador general 
de Europa, y que obviamente tendría su repercusión en la Iglesia. Pero esta revolu­
ción quedó truncada tanto por la oposición creciente del clero («affaire» de la Inqui­
sición, restablecimiento de regulares) como por la frecuente disparidad de criterios 
entre unos liberales más inclinados por emprender reformas sobre la Iglesia minan­
do su base socio-económica (un regalismo de nuevo cuño) y su grupo aliado, tradi­
cionalmente denominado «jansenista», que buscaba más la reforma disciplinar y es­
piritual. De la conjunción de todos estos factores resulta una proyección legisla-tiva 
poco uniforme, en ocasiones incoherente y no siempre coincidente con el primitivo 
plan liberal. Y es que al fracasar la vía «jansenista», esto es, encauzar la reforma reli­
giosa a través de un Concilio Nacional, las Cortes se vieron obligadas a legislar direc­
tamente sobre materias religiosas. Los conservadores, por su parte, y pese a su evi­
dente torpeza parlamentaria, consiguieron retrasar, y en algún caso desnaturalizar, 
los intentos reformistas promocionados por los dos grupos anteriores. Morán detec­
ta igualmente la existencia de un nuevo grupo, aparecido durante las sesiones de 1813 
(cuando el ambiente se radicaliza), que pese a su indudable liberalismo político, cre­
ía necesario conceder una mayor autonomía a la Iglesia, rechazando la actitud rega­
lista del grupo liberal mayoritario; estos diputados (y no los «jansenistas» de Villa­
nueva) serían la verdadera génesis del denominado «Catolicismo liberal» . 

A estas alturas resulta obvio decir que la obra de Morán, además de renovar el 
actualmente sombrío panorama de la historia religiosa, marcará muchas de las lí­
neas de investigación del futuro. Faltará, eso sí, completar este panorama general 
con biografías individuales y colectivas de los principales diputados y líderes ecle­
siásticos (sus evoluciones, sus dudas ante el nuevo régimen liberal, las camarillas y 
grupos más o menos clandestinos que se constituyeron para impulsar, enderezar o 
entorpecer las reformas que se planteaban en las sesiones ... ), esto es, faltará por ha­
cer la historia de las Cortes de Cádiz fuera del recinto parlamentario. Y faltará tam­
bién hacer un análisis paralelo de las Cortes Ordinarias de 1813-1814 y de las Cor­
tes del Trienio Liberal, pues, como dijo en cierta ocasión el propio Morán Orti, «una 
evaluación ajustada de la labor legislativa de nuestro primer liberalismo, en el pla­
no religioso-eclesiástico, debería contemplar no sólo lo realizado en Cádiz, sino su 
complemento natural, las legislaturas del Trienio>>.-CARLos M." RoDRÍGUEZ LóPEZ­
BREA. Universidad Autónoma de Madrid. 
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CUESTA EscuDERO, La escuela en la reestructuración de la sociedad española ( 1900-
1923), Siglo XXI, Madrid 1994, 579 p., ISBN 84-323-0843-9. 

Cuesta Es udcro J 941 , destacado estudioso de la historia de la pedagogía en 
España y autor, entre otras obras, del Tras lltll de la U11iversitul de Cen1era a Bárcrdn­
na (Barcelona 1976) y de un.a biografía del pedagogo Félix ManiAlpera (1875- 1946) 
(Barcelona 1979), nos presenta e u este libro un vasLisimo panorama ·obre el signiJi­
cado la importancia que la escuelf! primaria espal'i.ola tuvo para los políticos y ecle­
süisticos de los dos primeros decenios de este siglo. 

La obra consta de do partes. En la primera se no ofrece el marco ideológico de 
la enseñanza primaria, «[a enseii.a.nza primaria: precedente y tensiones ideológic.:1.s 
en su trat-amiento» p. 3-109 , que, a su vez, su bclivide, ~n tres desiguales apartados, 
en lo· que se estudia con distinta suerte la pugna entre la Iglesia y el Estado por l 
control de la educación p. 30-60) y los orígenes del auticlericalhmo (p. 60-1 09). En 
su opinión, el anliclericalism.o nace tanto de la lucha del Estado por seculari-zar la 
sociedad comenzando por la enseñanza primaria como de la Tg.les ia católica, que se 
opone intran ·jgent intolerantemente a esta medida. La segunda parte, má exten­
sa y detallada que la primera p. 1 1 J -485), de marcado carácter e:\:posilivo, le sirve 
aJ autor para mostrarnos la postura de los dif"e.rmlles grupos ideológicos, políticos. y 
sociales ante el problema tle ltl e11seiia.¡¡z.a ¡1Jinuzria. En esta pa1:te se. estudia, con ex­
ce ivo delalle, lo que la enseñanza primaria fue para la Institución Libre de Ense­
ñanza (p. J 13- 187), para la 1glesia española p. '188-246 , para la masonería y el li­
brepensamiento españ le p. 247-26 ), para eJ movimiento libertario y la 
pedagogía racionalista de Ferre1· i Guardia (p. 269-324) , para el socialismo hi stóri­
co e pañol (p; 325-350 , para Jos distintos partidos repu bllcanos españoles (p. 351 -
388), para el rradicionaJismo p. 389-411) y para lo nacionalismos catalán, vasco y 
gallego (p. 412-472); ciena te largo ca.pí1;1Jlo una sinLcsis de lo que fue para los pa l·­
tido din. súcos de la Restauración el problema que se f1.1C debati.endo. 

Por todo lo clicho • ex.-pucsto, el b-abajo de Cuesta Escudero es útil y necesario. 
Su publicación ha venido a relJenar LU1 hueco en la h.is toriograua e: paf1o.la.. Tener a 
mano un manual-guia con las ideas y los protagonist.ru; de la educación '])rimada es­
pañol ::~ es todo un logro. 

No por ello se deben callar una serie de defectos, que, en mi opinión, hacen difí­
cil la lectura de este libro. 

Las introducciones históricas a cada una de las partes c.n las que ha ubdividido 
ellib~-o son largru , tediosas . reiterativas . o dicen nada nuevo nmamos. Slfllrmás 
lejos, que d autor ha prescindido ele autoridades . obras que le htLbieran venido muy 
bien. No e citan ni una sola vez a autores tan representativos como Alvarez Jtmco, 
Tiana, Tussell y Revuelta GonzáJez. Cada uno en su campo le hubiera n proporcio­
narle al aulo.r contexto e interpretaciones que tal vez hubieran cambiado su discur­
so su modo de _proceder. Se nota m u a las clara.<; que el autor e pedagogo de pro­
fe lón con conocimientos limitados de la historiografía más mciente. También 
hemos ecñado en falta , dada la cantidad de páginas que componen este libro, un.a 
pequeña introdueción en cada capitulo en la que e nos exponga a lgo tan elemental 
como el orden que se va a seguir; resulta muy dificilJ:L:wegar en mar tan proceloso. 
Nosparecenabusivo -.no porque no sirvan y no seanjnteresantes, que lo son mu­
cho- y demasiade largos los textos originales citados. o ha sabido combinarlos 
con eJ te."\.i:O > muchas '' eces nos encontramos con repeticiones. Mejor hubiera sido 
dejar los te..'l:tos tal cual. En este sentido, nos parece que eJ autor se ha dejado llevar 
por su pa.si ' n a veces el lector se encuentra con afirmaciones que no son de recibo 
y que además no demuestra. Para el autor. RtlW II y Fe nace para oponerse al pctmer 
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ministro de Instrucción Pública, el Conde de Romanones (p. 188 y 235); todo el mun­
do sabe que las razones fueron muy otras. 

Por otro lado, nos parece que el autor no ha sabido sacar jugo a sus muchas lec­
turas y que, por ejemplo, en la presentación que hace de la Institución Libre de En­
señanza, no añade nada a lo que hace años aportaron Yvonne Turín y Gómez Mo­
Heda. Nos parece exagerado fundamentar la filosofía católica en el pragmatismo de 
Andrés Manjón ... 

Pensamos que hubiera sido mejor y más pedagógico haber ofrecido el mismo es­
quema al analizar cada uno de los grupos o instituciones estudiadas y haberlo hecho 
conjuntamente y no separadamente. De esta forma, el lector tendria una visión más 
sistemática de lo que para cada una de estas instituciones era la coeducación, la edu­
cación física, la moral, la higiene, la memoria ... 

Las críticas anteriores no deben desmerecer este libro. Tener a mano, repito, to­
do lo que la enseñanza primaria fue y significó en los albores de este siglo y en los 
comienzos de la secularización española es todo un logro. La recomendamos a cuan­
tos quieran y deseen saber de dónde venimos y a dónde vamos.-ALFREDO VERDOY. 
Universidad Autónoma de Madrid. 

JoAQUíN GARcíA RocA, Solidaridad y voluntariado, Sal Terrae, Santander 1994, 280 p., 
ISBN 84-293-1131-9. 

Para los que andamos metidos en estas lides del voluntariado es una alegría gran­
de darle la bienvenida a una obra como Solidaridad y voluntariado de Joaquín Gar­
cía Roca. Un libro que no surge del oportunismo de quien, aprovechando la coyun­
tura favorable para el voluntariado en nuestro país, se sienta en su despacho a 
redactar unas concienzudas páginas, sino del trabajo de un sociólogo y teólogo que 
lleva muchos años en esas batallas -como voluntario en ejercicio y como estudioso 
sobre el fenómeno sociocultural del voluntariado--. Y todas estas actividades a ca­
ballo entre España y Centroamérica. 

La obra viene a rellenar una laguna de dimensiones considerables. Como dice el 
autor en la presentación (y cualquier persona informada puede confirmar), el volun­
tariado es una realidad que, «a pesar de su enorme riqueza de experiencias, cuenta con 
un déficit alarmante de reflexión teórica y analítica. Coexisten dos señales contradic­
torias: por una parte, el crecimiento de las organizaciones voluntarias es una realidad 
incontestable ( ... ); por otra, resulta manifiesta la pobreza de sus reflexiones y sus mar­
cos teóricos» (p. 17). Quiere García Roca evitar el padecimiento del <<Síndrome del náu­
frago» (el que no puede sacar la cabeza del agua, víctima de su propio esfuerzo), sin 
caer en el <<síndrome del intelectual» (el que piensa sobre los fenómenos sociales sin 
implicarse en ellos, sin mojarse) . Por lo que sabemos del autor y lo que nos hemos en­
contrado en Solidaridad y voluntariado, está a salvo de ambos síndromes. 

Joaquín García Roca ha publicado en los últimos años diversos trabajos que en 
no pocos casos se han convertido en referencias para mucha gente empeñada en la 
acción y reflexión social. Nos congratulamos de que, ahora, en un libro de unas 
270 p . haya reelaborado, repensado y reorganizado todo con abundantes cuestiones 
abiertas y sugerencias que dan mucho que pensar. 

Por descontado que en esta breve recensión no podemos dar cuenta de todos los 
contenidos que toca el libro, ni siquiera en resumen; sólo queremos abriros el apeti­
to para que cada uno afronte su lectura. Daremos sólo una idea general de las par­
tes del libro y de algunos de los temas más destacados: 
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La primera parte tiene sobre todo un interés sociológico: oportunidades, fuer­
za y debilidad internas del voluntariado, procesos de evolución histórica, pro­
pias imágenes que tiene de sí mismo el voluntariado social entre los polos in­
dividuo/estado, integración/exclusión, macro/micro-organizaciones. 
La segunda aborda los distintos aspectos de una cultura del voluntariado den­
tro de la sociedad moderna, que ha separado razón y sentimiento, interés y 
gratuidad, teoría y práctica ... Desde el comienzo aparece decidida su volun­
tad de integración. Espléndidos capítulos -donde habla más el teólogo que 
el sociólogo- son los dedicados a la gratuidad y al sentido del don en un 
mundo hostil a estos valores, en el que todo tiene, más que valor, precio. Las 
organizaciones voluntarias son grupos sociales comprometidos en la promo­
ción de una cultura alternativa que propicie la creación de una sociedad con­
vivencia\, participativa y accesible; grupos que se orientan a reducir la fragi­
lidad y amortiguar la vulnerabilidad de los mundos vitales .. . 
La tercera parte confronta el voluntariado con las políticas sociales: su come­
tido básico es el de indicar cómo puede actuar el voluntariado para que las re­
laciones entre el Estado y la sociedad civil. García Roca no tiene, a diferencia 
de tantos autores, una visión catastrofista del Estado, más bien deja ver una 
actitud de confianza en que la interrelación de los distintos componentes de 
nuestra sociedad (Estado, Mercado, Mundos Vitales, según la clasificación 
que emplea) se corrijan y equilibren, complementándose y necesitándose uno 
al otro. Lo importante no es averiguar quién tiene la preeminencia -Estado 
o grupos sociales-, sino en saber qué tipo de relación es la adecuada. 

Para terminar, quisiéramos recoger y ofrecer tres pistas que, desde mi lectura, 
son fructíferas para hacerse cargo de las principales claves del libro: 

En primer lugar: la importancia de la función performativa del lenguaje; o la 
fuerza configuradora del cómo llamamos a las personas, cosas, situaciones. Las con­
mociones de la realidad social se reflejan claramente en el lenguaje; al tiempo que 
las palabras orientan los procesos sociales, porque el lenguaje tiene una función de 
hacer lo que con él se dice. No es lo mismo hablar de jóvenes marginados, que dejó­
venes en riesgo o menores predelincuentes o sujetos frágiles . Es decir: las formas de 
nombrar y designar los elementos de la realidad social no son inocuas y, por consi­
guiente, no han de ser tratados como asuntos secundarios. En coherencia con esto, 
García Roca cuida tanto la terminología y no se contenta con cualquier expresión. 
Prefiere hablar de «personas mayores» (a quienes se les reconoce un papel estelar en 
el despliegue del voluntariado), de «jóvenes en desventaja», de «vulnerabilidad» ... ,a 
riesgo de pecar de meticuloso o de no ser muy popular. 

Una segunda clave: a lo largo de las páginas se expresa de muchas maneras la 
conciencia de la complejidad de cada fenómeno social, por lo cual para diagnosti­
carlo no cabe hacer fáciles simplificaciones o etiquetados, como para solventarlos no 
valen las fórmulas mágicas: constantemente insiste en la interrelación activa y si­
nérgica de causas y de elementos constituyentes de la sociedad. En este marco com­
plejo, también el fenómeno mismo del voluntariado aparece como algo plural, <<con 
gran riqueza de formas y creciente vigencia social»; de ahí que no admita la reduc­
ción a recetas y perfiles uniformes. 

Por último, una tercera idea está en reconocer que la tarea de mayor alcance que 
tiene confiado hoy el voluntariado consiste en superar el dilema entre comunidad y 
sociedad. En su opinión, el descubrimiento decisivo que rige la actual organización 
de las políticas sociales es el de la importancia de los mundos vitales (sin duda, la 
familia es uno de los mundos vitales esenciales y García Roca propone interesantes 
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concreciones en relación al acogimiento familiar como sujeto voluntario, p. 200ss). 
Por «mundo vital» entiende ese espacio originario en el que nacen la primera convi­
vencia y b s expeJiencias de sentido, la capacidad de ser reconocido y las formas co­
municativa ( L. p. ej., p . 155). Tejer relaciones interpersonales ' lTama social son 
Funciones primordiales del voluntariado, y comien7..an - que no termina- c.nlas re­
laciones al interior de los grupos de voluntarios: «Las organizaciones voluntarias son 
también grupos de pertenencia y de referencia donde se pueden celebrar las convic­
ciones y los sentidos para vivir, donde se puede hablar acerca de todo y sobre todo ... >> 
(p. 218). 

Por lo dicho quedará suficientemente claro que estamos ante una obra que me­
rece la pena, porque está elaborada con el rigor científico y la pasión del qu hace 
un esfuerzo intelectual en el que lo importante es la construcción de un mundo más 
humano desde la perspectiva del pobre.-Juuo Lms MARTINEZ, S.J. Facultad de Filo­
sofía. U. P. Comillas. 

P. BARCELLONA, Postmodemidad y comunidad: el regreso de la vinculación social, Ed. 
Trotta, Madrid 1992 (Torino 1990), 141 p., 23 x 15 cm. 

Barcellona fue miembro del Consejo Superior de la Magistratura italiana entre 
1976 y 1979 y diputado por el PCI desde 1979 a 1983. Actualmente es catedrático de 
Derecho privado y director de la revista «Democrazía Diritto>>. 

Pos11110demidad y comunidad es una obra de carácter filosófico, no jurídico, que 
in lenta describir y diagnosticar el estado actual de la «poliS>> postmoderna como una 
sociedad donde el individuo ha huido de Jos ~ lugares>> que le daban pertenencia, ha 
emprendido un viaje libre de equipaje dejando que su identidad quede al juego de las 
mutaciones y de las metamorfosis de la moda, sin éxtasis ni paradas, y sin finalidad 
alguna. Una «polis» donde todo el mundo consigue conectar con la Internet de las 
infoautopist.as de la comunicación internacíonal, pero no logra hablar con el vecino 
de enfrente. La radicalidad de la denuncia de Barcd.lona parece e ·taren concluir que 
este individualismo postmoderno tiene la capacidad de destruir las mismas bases de 
la identidad de los individuos, cuya reivindicación siempre ha sido uno de los logros 
de la modernidad. 

El intento de Barcellona es reflexionar sobre el individualismo contemporáneo 
para. .Ir m<s allá de él en busca de un «terreno común », como para que el Derecho 
tenga nuevos cimientos sobs·e los que basar el ordenamiento de la «polis» del futuro. 
Si e.l individualismo es el intento de no funcl"l:mentar e en el dominio del jefe, su al­
ternativa no es volver a identidades del pasado, sino el reconocimiento consciente de 
la sociabilidad estructural del individuo concreto. La comunicación estructurada 
con el otro, como base necesaria para la confirmación de mi identidad, es, para nues­
tro autor, la puerta a una forma distinta de estar juntos. En síntesis, y según sus pro­
pias palabras: «Una (re)legilimación fuerte de la autonomía de los individuos de car­
ne y bue o no puede producirse c..ullando us interconexiones con las razones de la 
comunidad, sino, por el con u-ario, mcdi;mte la plena cxpllci tación de ésta~: la cons­
titución e sen ialmen te ·acial. dcl pn)ceso de individualización y el canktcr ocial d.el 
proceso cognitivo>> (p. 137). 

Postmodemidad y comunidad es una obra poco sistemática, cuyo pensamiento es 
enmarañado e insuficientemente riguroso desde el punto de vista sociológico y filo­
sófico. Sin embargo, tiene el valor de una denuncia y de una propuesta, escrita por 
un jurista de prestigio y un político sensible al hecho de que el individualismo post-
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moderno esl.á deteri raudo aspecto muy medulares de nuestra civi lización. Poner 
sobre el lapete estos hechos qui?. .. :i ea el principal valor de este su primer ensayo fi­
losófico·.-OMAR FRi\N(;',\-T.urRJ\Gó. Ucudal-Montevideo. 

WAYNE A. MEEKS, El mundo moral de los primeros cristianos, Desclée de Brouwer, Bil­
bao 1992, 184 p., 21 x 14 cm., ISBN 84-330-09331-1. 

Argumento siempre interesante , por tamo, actual. El ti-atamiento en cinco 
apartados es serio y concienzudo: «~1 marcq social», «Las grandes tradiciones: Gre­
cia y Roma », «Las grandes tradiciones: lsrael», uLas comunidades cristianas» y uLa 
gramática de la moral de los primeros crislianos». Antes, un prefacio y una breve in­
troducción. Al final, el epilogo. 

El autor se fija, con roda razón. en los «modelos de conjunto ~. Si se acan las co­
sas de su conté.'\.i.o real, lleno de interrel· dones, interferencias, nos quedamos sin la 
vida histórica la sustituimos por ab Lracciolles. Para comprender el mundo moral 
de las primeras comunidades cdstianas ba ' que evitar todo anacronismo meterse 
en el complejísimo continuo proceso de «resocializaclón». Las frecuentes pregun­
tas que solcmo fonnular a nuestros primeros herm-mos c1istianos, sólo tienen sen­
tido desde nuestra p culiar situación. pero no desde ni en la de ellos. Eregunta tan 
ftmdame,ntal y directa como ¿cuál fue la esencia de su ética? está abocada al fraca­
so. Nunca podremos conocer totalmente el mundo de los pdmeros cristianos, pero 
entonces, y es mu importante, venzamos la continua tentación nostál¿,rica de «vol­
ver a la pureza primitiva». ¿Qué pureza ' cómo volver? Nuestra Iglesia es iD'eversi­
blementc diferente de la primitiva. Nos basta con mantener lo sustancial: la presen­
cia viva de Cristo, único modelo, Cristo total en su Cuerpo, que es la lgle.sja. De 
nuestros predecesores debemos aprender su fidelidad en u11a conversión continua en 
favor del amor y de la ju ticia. Pero en su abigarrado mundo hubo muchas cosas íu­
transfei-ibJes al nuestro, así corno muchas de nuestras costumbres, leyes, precepto 
serían intransferibles al suyo. El tiempo es irreve1 ible. Lo único vá lido es el ES, el 
es de la presencia del presente, de Dios. 

El tema y su desarrollo concreto hacen muy ¡·ecomendable esta obra. ¿Defectos? 
Co,mo toc!a obra humana. Sólo me vo a fijar en algunos, formales: alguna concor­
dancia «vizcaína» al principio de la p. 15: el lío que se hace con el .-etho ,. en la mis­
ma página, que podría haber aclarado acudiendo a la doble graña y doble significa­
do que riene en griego; siempre aparece es rito «ambignedad » y resulta un poco 
ambiguo; iempre aparece «cánon» no es, ortográEicamcnLe, mu canónico; tam• 
bién, y finalmente, aparece siempre «Tora», cuando píen o que es mejor escribir To­
rah o, más castellanizado, torá. Parece exigirlo el hebreo.-L !S VELA, S.J. 
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VICTORIA CAMPS- ÜSVALDO GUARIGLIA- FERNANDO SALMERÓN (eds.), Concepciones de la éti­
ca, Editorial Trotta, Madrid 1992, 324 p. 

Es esta obra una presentación acertada de las corrientes éticas que han atrave­
sado el pensamiento occidental en los últimos dos siglos. Los diversos autores se han 
esmerado en ofrecer una síntesis de las diversas corrientes. Hay diversos modos de 
leer esta obra. La que consideramos más acertada es comenzar por la excelente «Pre­
sentación>>, de V. Camps, en la que expone las dos coordenadas éticas desde Kant: 
una a favor y otra en contra, y a partir de ahí leer siguiendo las coordenadas que pre­
senta desde Kant a Maclntyre. 

El «Kantismo», de O. Guariglia, expone el desarrollo del pensamiento ético de 
Kant, desde Hegel a Habermas pasando por Cohen, Nelson, Singer, Hare, Rawls y 
otros, y es una panorámica general en favor de Kant. 

En contra de Kant: en «Etica y marxismo», R. Vargas-Machuca exhibe lo que ha 
sido de la ética marxiana y marxista a lo largo de este siglo y medio. El <<Vitalismo», 
de F. Savater, nos muestra lo ajena que se ha vuelto la ética con respecto al forma­
lismo kantiano a partir de Nietzsche. En <<Etica y psicoanálisis», J. González expone 
las aportaciones que ha hecho Freud a la crítica de la moral. En «Intuición y análi­
sis. Los orígenes de la filosofía moral analítica a partir de Moore y Wittgenstein», 
F. Salmerón nos muestra las raíces del fructífero pensamiento moral anglosajón pre­
dominante en la actualidad y que nació de un modo paralelo a Kant. <<Axiología y 
fenomenología», de R. Maliandi, nos presenta el estado actual de la ética material de 
los valores a partir de Scheler y en cierto diálogo con Kant acerca del a priori. 

La reconstrucción del pensamiento kantiano: aunque el utilitarismo es el «ene­
migo» tradicional del kantismo, hay que reconocer que ha sido el protagonista de 
la recuperación de la ética contemporánea. En «Utilitarismo», E. Guisán, experta en 
el tema, traza una breve historia centrada en Bentham y Mill; lo define, señala los 
tipos de utilitarismos y realiza una breve reseña del utilitarismo iberoamericano. 
C. S. Nino, en «Etica analítica en la actualidad», realiza un resumen de la misma to­
mando a Rawls como centro y a autores como Gauthier, Dworkin, Nozick y otros co­
mo apoyo. M.a J. Agra Romero, en «Etica neo-contractualista», hace una exposición 
del pensamiento de Rawls: la posición original, la crítica al utilitarismo, el construc­
tivismo kantiano. A. Cortina, gran conocedora de Kant, Apel y Habermas, en «Etica 
comunicativa», realiza una rica exposición de la visión neofrankfurtiana de Kant se­
ñalando las señas de identidad de la ética comunicativa, sus puntos conflictivos y sus 
fundamentos. 

Por último tendríamos dos temas que se salen del kantismo, pero que están 
presentes en la actualidad y que dialogan con él. En «Neoaristotelismos contem­
poráneos», C. Thiebaut señala la actualidad del aristotelismo en la persona de A. Ma­
clntyre, mostrando la opción por el comunitarismo frente a la sociedad compleja y 
la inseparabilidad de lo bueno y lo justo. En «Etica y tradición escolástica», 
J. M." Gómez-Heras nos habla de la raíz cristiana de la escolástica, de la supedita­
ción medieval de la filosofía a la teología, del sometimiento renacentista de la ética 
al derecho y del apego de la ética neoescolástica al humanismo. 

La obra en su conjunto es una muestra de las concepciones comunes, opuestas y 
paralelas de la ética. En ella se plasma la plasticidad de la ética y la pluralidad de 
propuestas que, afortunadamente, abundan en el panorama de reflexión moral de la 
actualidad.-ALEJANDRO MATOS, S.J. 
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JosÉ Lms PARADA NAVAS, Perspectivas sobre la familia (Publicaciones Instituto Teoló­
gico Franciscano), Murcia 1994, 354 p., ISBN 84-86042-21-6. 

José Luis Parada Nava es el editor e introductor. Presenta el libro Juan Monreal 
Martínez, rector de la Universidad de Murcia. Colaboran en la obra dieciocho auto­
res en quince ru-tículos sobre>: diverso aspectos de la familia. Consta, además, la obra 
de un ú1dice general, otro analítico (concepto y autores), un tercer indice de citas 
bíblicas y, finalmente, LUla breve reseña biográ fica de cada autor. No es una obra 
científica, sino de divulgación . La bibliograffa e suficiente y asequ ible, aunque, en 
general, n estrictamente científica. La actualidad e importancia del tema es evi­
dente. El tratamiento es claro y hace plenamente recomendable su lectLu-a. 

Dada la runpHtud y ariedad de perspectivas, resulta casi imposible, desaconseja­
blc al menos, un análisis detallado de cada una. Me limitaré, pues, tan sólo a hacer al­
gtmas observaciones. conla única intención de poder prestar alguna modesta ayuda. 

Sobre Ja difícil cuestión matrimonial contrato-sacramento me permito aconsejar 
al profesor Martín ez Bla11co la lectura ele la obra E!lllullriiiiOIIio celebrado si1z fe, del 
Dr. Francisco Al arcón Alru·cón. Es su tesis doctoral. o e me alea Iza a ver la razón 
de la afirmación del a,utor, p. 167, «puesto que no podlia ser sacramento». En la hi­
pótesis de reforma que él sugiere, ¿por qué no? En la p. 181 el canon que debe ci­
tarse es el l.l41 y no el1.056 como hace el autor. 

M" e gusta especialmente el trabajo El problelllll tLIItropológico de la ide11lidcill, del 
prof.esor Ga[cía Baró. Smembargo, lo que dice en la p. 196 sobre las formas plató­
nicas no me sabe a Platón, sob1·e todo a la segunda frase del pcnsamienta platónico 
en la que, de forma genial, descubre el movimiento dialéctico in trínseco al mundo 
mismo de las ideas; una comuni n y mutua compenetración entre cllas. Es la fase 
del diñcllfsjmo y genial Pannénides, del Tectelo, Sofista, .Político y Filebo. Me per­
mito aconsejarle, amigablemente, la lectura ele la ba tante reciente, 1991. obra La 
teoríaphl l ónica del collol.:ill!irm/0, de F. M. Comford.Dice, con razón, el autm·, p. 199, 
que la filosofía de orientación platónica siempre fue cara a la Orden Franciscana. Sa­
no orglill0, po1·que, como afirma Antonio Tovar en su preciosa obra Un libro sob1'e 
Platón, ya a:l finat p. 162: «Quiere hacer ta11to con la filosQfia, que es más que un fi­
ló ofo. Pero los filósofos todo han aprendido siempre más de la mjtad de su filoso­
Ha en Plalón., Estoy plenrunen te ele acuerdo y felicito al autor por sulnspiracíón pla­
tóntca. Por lo demás, en !>'US matizada· discrepancias , no las entiendo, por ejemplo, 
en p. 200: «En primer lugar. ha cei"rado el pas a cualquier concepción que haga de 
la histoóa lo absoluto.» Per0 , ¿para el autor es la historia algo absoluto? .Parecidas 
sorpresas me producen los otros dos reparos que bace en la misma p. 200. 

Una última y minima advertencia acerca de la tenninologia, por lo demás en uso, 
empleada en el último trabajo, La familia y lo pa.rtidos polúiros; en la p. 323 reza el 
título «Apuntes sobre la familia desde la óptica progresista en e lumbral del siglo XXI». 
Sigue la moda de bautizar como «progresista» lo menos racional y humano. Esto pue~ 
de engendrar confusiones.-Lrns VELA, S.J. 

Pío DE LUis, Las Confesiones de San A.gustín comentadas, Estudio Agustiniano, Valla­
dolid 1994, 615 p., ISBN 84-85985-54-0. 

San Agustín es siempre actual. Más, si cabe, Las Confesiones. Obra inmortal, que 
va suscitando cerca de dos mil estudios científicos. Este del P. Pío de Luis, OSA, no 
es, propiamente hablando, científico. No por ello queda mermado su valor. Es un es-
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tudio sereno y profundo. Utilísimo para quien ya conozca suficientemente Las Con­
fesiones. Es un estudio muy oportuno y digno de ser agradecido. 

El autor, por varios motivos justificados, se ciñe al comentario de los diez pri­
meros libros. Los tres últimos libros comentan el primer capítulo del Génesis. Para 
la mayoría de los lectores resultan demasiado oscuros y fuera del campo de sus in­
tereses. Esta es la razón de por qué numerosas ediciones no incluyen estos últimos 
libros. No cabe duda de que se trata de una mutilación objetiva, pero subjetivamen­
te razonable. 

Es el propio San Agustín el que en sus Retractiones 2,6 escribe: «Los trece libros 
de mis Confesiones alaban a Dios, justo y bueno, por mis males y por mis bienes, y 
excitan hacia El el humano entendimiento y corazón. Por lo que a mí toca, este efec­
to me produjeron cuando las escribí y este mismo me producen ahora cuando las 
leo. Qué sienten los demás de ellas, no lo sé. Lo que sé es que han agradado y agra­
dan a muchos hermanos.>> Nos permitimos tranquilizar a San Agustín, vivo entre no­
sotros, como dice Papini, porque sus Confesiones siguen y seguirán agradando. 

El San Agustín de las Confesiones es de un lirismo finísimo. Las Confesiones son 
un libro de oración. Un libro de hondísima experiencia espiritual. Un libro en el que 
el maestro de la interioridad nos pone en contacto con el Maestro. Es, además, y es 
mi opinión personal, una obra que nos pone en contacto con el más genial psicólo­
go de todos los tiempos. Por todo ello, y por mucho más, recomendamos la lectura 
de esta obra del P. Pío de Luis, y se la agradecemos y le felicitamos con la mayor sin­
ceridad.-LUis VELA, S.J. 

ANToL1N GoNZÁLEZ FuENTE, El carisma de la vida dominicana, Ed. San Esteban, Sala­
manca 1994. 

Este libro de González Fuente pretende presentar de forma global y fundamen­
tada el ideal de vida dominicana. A través del análisis de los distintos documentos de 
la Orden, desde su fundación en el siglo XIII, pasando por los Capítulos generales has­
ta las Constituciones actuales, intenta exponer la clave del ser y el actuar de los do­
minicos contemporáneos. 

El estudio incluye una seria fundamentación en las fuentes , no sólo de los frailes 
dominicos, sino también de las contemplativas, al menos en los orígenes. Sin em­
bargo, las aportaciones de seglares y hermanas de vida activa no parecen entrar den­
tro del análisis. A pesar de que el número de congregaciones femeninas dificulta en 
gran medida una aproximación de este tipo, una obra que pretende trata del caris­
ma de la vida dominicana, que los frailes no poseen en exclusiva, hubiera podido ha­
cer mayor hincapié en ello, en consonancia además con las búsquedas actuales de la 
familia dominicana, a la que por otro lado González Fuente sí que alude. 

En todo caso, la seriedad del estudio es indudable y se conjuga acertadamente 
con un lenguaje sencillo, que sin hacer del libro una obra de divulgación, permite 
una lectura relativamente fácil. Comienza la obra con algunas precisiones básicas so­
bre el título y la finalidad de la obra: ¿por qué vida dominicana y no espiritualidad 
dominicana?, y ¿cuál es el carisma dominicano? A continuación, el autor se adentra 
en el estudio de las fuentes y costumbres de la Orden con el propósito de definirla 
primero por sus fines . 

La obra consta de cinco capítulos: l. «Fuentes para el análisis de la vida domini­
cana>>. 2. «Definición de la vida dominicana por sus fines». 3. «Elementos sustancia­
les de la vida dominicana». 4. «Perspectiva integral del carisma dominicano>>; y 
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S. «Las devociones en la vida dominicana>>. 
En todos ellos aparece una visión integral de la vida dominicana, intentando ex­

plicar y reasumir la tradición de la Orden en diálogo con la realidad actual. De es­
pecial interés resulta el capítulo tercero, que presenta los elementos sustanciales de 
la vida dominicana no como medios para los fines, sino como parte inseparable del 
carisma. A resaltar dentro de ellos la vida común, con toda su especifidad, en la que 
el autor insiste no sólo aquí, sino también en el epílogo, como elemento fundamen­
tal en la búsqueda y discernimiento dominicanos hoy. El capítulo cuarto, por su par­
te, es la aportación más original del libro: retoma y desarrolla lo dominicano como 
una forma ontológica de ser. Por último, no se puede dejar de señalar la clara incli­
nación del autor por el estudio de las características y evolución de la liturgia. 

En general, se puede decir que no pretende ser ésta una obra de «lectura espiri­
tual» o «aproximación vital>> al carisma, sino más bien un estudio global, muy fun­
damentado y útil para consulta, cuya publicación agradecerán sin duda no sólo los 
miembros de la Orden, sino también cualquier estudioso de la vida religiosa.-TÁMA· 
RA MURILLO, O.P. 

SATURNINO GAMARRA, Teología Espiritual, Manuales de Teología 7, BAC, Madrid 1994, 
312 p. ISBN 84-7914-144-1. 

Aparece, con el otoño del94, el volumen de Teología Espiritual, de la Serie de Ma­
nuales de Teología Sapientia Fidei editados por la BAC, del profesor Saturnino Ga­
marra, actual decano de la Facultad de Teología del Norte de España. 

De las posibles opciones a la hora de elegir un principio dogmático capaz de es­
tructurar y dar coherencia a la Teología Espiritual Sistemática (o bien el esquema 
tradicional de las «tres vías>>, o bien el proceso del camino personal hacia la identi­
ficación con Cristo en sus misterios, más típico de determinadas escuelas de Espiri­
tualidad, o bien la visión teologal de la vida en Cristo, que se despliega en el seno de 
la comunión eclesial, o bien otros esquemas posibles ... ), el autor ha optado con acier­
to por el principio estructurador de la vida en Cristo (cap. 3.0

). En torno a esta intui­
ción («tema central», p. 53) gira la parte nuclear del texto que nos ocupa. La vida fi­
lial en Cristo, vivida en el seno de la Iglesia [Misterio-Comunión-Misión (cap. 4.0

)], 

reconoce en Cristo a Dios como Padre y desde esta relación, propia del Hijo (p. 69-
74), de la que el creyente participa por el bautismo, se ilumina el fondo de su ser y 
de él emana su dimensión social de fraternidad (p. 75-77) y amor (cap. 5.0

). 

A partir de esta intuición dogmática, quedan perfectamente engarzados los capí­
tulos 3.0

, 4. 0 y 5.0 hasta formar una unidad. Esta sección nuclear tiene el gran valor de 
ofrecer al lector un esquema orgánico, no basado en el tradicional de las «tres vías>>, 
sino fundamentado más bien en el dogma, así como en el desarrollo teológico pos­
terior al Concilio Vaticano II y en los documentos del Magisterio oficial. Tiene ade­
más especialmente en cuenta la espiritualidad de carácter eclesial, a la que imprime 
en ocasiones un cierto matiz sacerdotal. 

A este núcleo vertebrador el autor añade posteriormente otros cinco capítulos 
complementarios que, por otra parte, no podían faltar en una Teología Espiritual 
sistemática: uno sobre la oración (cap. 6.0

), tratada de manera pedagógica (p. 171-
175); otro sobre la llamada a la plenitud de la santidad (cap. 7.0

), donde la santidad 
es considerada a la luz del Vaticano II (LG 39-42) como un proceso de crecimiento 
en Cristo (p. 181-189); otro sobre el pecado dentro del dinamismo espiritual (cap. 8.0

), 

donde el autor presenta la comprensión del pecado indisolublemente unida al sen-
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tido y a la experiencia de Dios (p. 214 y 219-221); otro sobre la dimensión de proce­
so, reinterpretando así el tema tradicional de los «grados>> como el camino hacia la 
plena integración y unificación del ser personal en Cristo (cap. 9.0

, p. 254ss); para 
concluir, finalmente, con una presentación actual del significado de la Ascesis cris­
tiana (personal-comunitaria-misional), titulado la tensión espiritual (cap. 10), don­
de acaba tratando del uso de los «medios>>. 

Llamo a estos temas complementarios no porque posean un carácter marginal 
dentro del conjunto de la obra, sino porque en su desarrollo asumen además otro 
principio vertebrador que a su vez se ve iluminado por el primero: la estructura del 
proceso espiritual que va desde la conversión del pecado, pasando por la experiencia 
religiosa (p. 271ss), hacia la integración plena del hombre en Cristo, en su dimensión 
tanto personal como comunitaria. 

Como puede comprobarse la obra, aunque posee un carácter escolar, por tratar­
se de un texto destinado primordialmente a la docencia, en su conjunto es armóni­
ca, equilibrada y está bien documentada, tanto desde el punto de vista dogmático co­
mo por lo que se refiere a la bibliografía más reciente de Espiritualidad. Introduce 
al lector más que suficientemente en los temas principales de la Teología Espiritual 
sistemática. Puede ser utilizada con provecho en la formación, y está llamada a cu­
brir una no pequeña laguna en la relativamente escasa literatura espiritual de este 
género. Además, y trascendiendo su carácter de manual informativo, la obra está 
destinada no sólo a formar la mente, sino también a iluminar el corazón de todos 
aquellos que se alleguen reposadamente a su lectura.-SANTIAGO ARZUBIALDE, S.J. Fa­
cultad Teología. U. P. Comillas. 

M. CABADA, La vigencia del amor. Afectividad, hominización y religiosidad, Ed. San Pa­
blo, Madrid 1994, 423 p. 

Difícil es el abordaje de este tema desde el punto de vista filosófico. El enfoque 
por el que opta el autor es triple: por un lado, una aproximación genético-evolutiva; 
por otro, una perspectiva etológica, y, por último, la materia prima de la reflexión es 
de índole prevalentemente psicológica. Todo esto sazonado con las aportaciones de 
algunos de los filósofos que han abordado este tema, entre los cuales destacan, por 
la atención prioritaria, Feuerbach y Schopenhauer. 

Se pueden observar tres partes en el seno de la obra. La primera en la que se 
aborda más directamente la génesis y evolución del amor en el hombre. Comprende 
los seis primeros capítulos. Con ayuda de algunos autores, generalmente psicólogos 
y filósofos alemanes, se van desgranando los distintos aspectos. La idea que se sos­
tiene con más fuerza es la de que el amor es un factor fundamental de hominización, 
en el sentido de que es condición necesaria para el pleno desarrollo del niño, inclu­
so para su misma supervivencia. Aunque el punto en el que hace más hincapié es que 
esta importancia del amor no es una circunstancia exclusiva de la niñez, sino que es 
una estructura fundamental del ser humano. El amor es fundamental en el proceso 
ontogenético de la persona. En el inicio de capítulo que versa sobre el amor adulto 
(cap. 6) encontramos la siguiente afirmación: "··· La persona que denominamos 
adulta mantiene siempre rasgos y comportamientos profundos, cargados de las esen­
cias estructurantes adquiridas en la infancia.>> Estos rasgos, tematizados en los ca­
pítulos anteriores, se pueden resumir en la necesidad de un ambiente afectivo, un 
<<Útero social>>, una referencia afectiva a otras personas, la necesidad de amar y de 
ser amado. 
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El segundo bloque constituye un intento de relacionar el amor con otros temas 
fundamentales del pensamiento psicológico, filosófico y teológico. Entre los temas de 
carácter más psicológico, encontramos la sexualidad (cap. 7) y la agresividad (cap. 9). 
En ambos temas pretende el autor aproximarse con un talante que medie entre el psi­
coanálisis y la etología. El resultado es desigual: así como la agresividad resulta bas­
tante perfilada, aunque rápidamente subsumida bajo el término ccodio», con lo que se 
opera una simplificación en los contenidos; el tema de la sexualidad es tratado mucho 
más sucintamente, sin abordar los problemas fundamentales . Bajo el nombre de ideo­
logías se intenta dialogar con algunos filósofos: Kant, Feuerbach, Schopenhauer, 
Marx, Wagner y Nietzsche. Tratados con desigual acierto, resulta llamativa la selec­
ción, puesto que, quizá con la excepción de Kant, poseen una cierta proximidad tanto 
geográfica y cronológica como intelectual. El último capítulo de este bloque - «Amor 
familiar y divinidad»-, relaciona el amor con el tema filosófico-religioso de Dios, con 
lo que abre paso al último bloque, en el que se intenta una fundamentación trascen­
dental o religiosa del amor. Resulta muy sugerente, particularmente, el capítulo que 
lleva por título ccEl otro como provocación absoluta>>. Desde una perspectiva filosófica, 
no dejarán de encontrarse los rasgos intelectuales de la teodicea, con los problemas te­
óricos que acostumbra. Además, la edición cuenta con dos índices analíticos -uno de 
autores y otro de materias- que son de gran ayuda. 

El conjunto de temas tratados y de aproximaciones es bastante heterogéneo. Pe­
se a esto, el libro goza de cierta unidad interna, que le hace recomendable para in­
troducirse en estos temas. Sin embargo, se pueden echar en falta, ya que se opta por 
tocar muchos temas, sin abordar a fondo ninguno, algunas aproximaciones, en al­
gún sentido más contemporáneas: la aproximación lingüística, simbólica, cultural y 
sociológica. En cuanto a los autores con los que dialoga -tanto filósofos como psi­
cólogos-, son de una asombrosa homogeneidad. Forma parte del talante del libro, 
más expositivo que decidido a enfrentar los grandes problemas y cuestionamientos, 
que acucian al hombre contemporáneo cuando se plantea, fundamentalmente desde 
la praxis, estos temas.-MANUEL VILLALONGA, S.J. Facultad de Filosofía. U. P. Comillas. 

JosÉ RoMÁN FLECHA ANDRÉS, Teología Moral Fundamental, BAC, Madrid 1994, 367 p., 
ISBN 84-7914-151-4. 

Generéricamente el trabajo de Flecha se adapta a la normativa para el conjunto 
de los 38 volúmenes, pero, por ello, no se siente constreñido el autor y así lo expe­
rimentarán -creemos- los lectores. Hay suficiente anchura de vía y de movi­
mientos. 

Por eso José Román Flecha ha desenvuelto el conjunto de su trabajo con la su­
ficiente originalidad a la que nos tiene acostumbrados en sus ya numerosas publi­
caciones precedentes, así como en su docencia en las clases y en su participación en 
tantas conferencias e intervenciones públicas de congresos y reuniones. 

He leído con atención el trabajo <<pre>> y <<pOS>> publicado. Como resultado de am­
bas lecturas me parece de justicia constatar las siguientes: a) Todo el desarrollo doc­
trinal sintoniza con la doctrina moral del magisterio de la Iglesia Católica y con sus 
líneas directrices, incluidas, por supuesto, las de la encíclica <<Veritatis Splendor>>. 
b) Desde luego no nos entendería el lector o no nos hubiéramos expresado bien si se 
dedujera de lo dicho que José Román Flecha sólo calca y recalca las enseñanzas de 
la Iglesia sin aportaciones personales y de originalidad. Pero lo hace con plausibles 
características de respeto y de delicadeza, evitando e:;.tridencias y amarguras. Lo ha-
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ce ¡con amor! Postura que resulta un tanto excepcional en tiempos tan circunscritos 
por ataques, demoliciones y autosuficiencias. 

Hay que repetirlo en justicia: que toda la doctrina de la Moral Fundamental de 
Flecha se encuentra en perfecta sintonía con la formulada en el Concilio Vaticano 11, 
en el Catecismo Universal de la Iglesia Católica (CEC) y con la reciente encíclica de 
Juan Pablo 11 «Veritatis Splendor», pero manejando todo ello con originalidad y co­
nocimiento de causa. 

Dando un paso adelante en nuestra presentación parece que es conveniente ex­
plicitar algunas consideraciones más. Por ejemplo: a) Que el libro, sin duda, cum­
plirá con la pretensión editorial solicitada y, sin temor a equivocarnos, producirá 
abundantes frutos positivos en los destinatarios, tanto profesores como alumnos 
que, respectivamente, tengan que explicar o aprender la asignatura fundamental de 
Teología Moral. Sin tópicos, llena una laguna. b) Estructurado el trabajo en once ca­
pítulos, prácticamente no se esquiva en ellos ningún punto de la temática actual, 
controvertida o no radicalmente, dejándola siempre en el conjunto y en cada caso 
con la seguridad y competencias debidas de forma manifiestamente equilibrada, en­
granando «lo antiguo con lo nuevo» como buen padre de familia, sin chirridos de­
sagradables entre libertad y gracia, valores y normas morales, moral de situación, ac­
tos y actitudes, opción fundamental, ley, libertad y conciencia, el pecado estructural. 
Siempre hay que repetirlo, aun con seguridad de doctrina objetiva y la originalidad 
subjetiva de Flecha acompañada de la competencia inequívoca en las distintas face­
tas docentes y de investigación. 

Las referencias bibliográficas, así como los oportunos índices, no son formula­
rios y potencian el valor de la obra, significativos de un trabajo dedicado con cariño 
hasta la «Conclusión» final que remata acertadamente todo el conjunto.-GONZALO 
HIGUERA, S.J. Universidad Pontificia Comillas. 

AURELIO FERNÁNDEZ, Teología Moral IJ, Aldecoa, Burgos 1993, 873 p., ISBN 84-7009-
836-X. 

En esta misma revista de Estudios Eclesiásticos tuvimos el gusto de presentar los 
volúmenes 1 y 111 de este ambicioso trabajo acerca de la Teología Moral, referidos, 
respectivamente, a la Moral Fundamental y a la Moral Social [cf. Estudios Eclesiás­
ticos 68 (1993) 367-368]. Insinuábamos allí que cuando viera la luz el volumen 11 le 
dedicaríamos también las líneas correspondientes para completar la tarea y no dejar 
cojeando la labor en perjuicio de la propia obra, de su autor y de nuestros propios 
lectores. Lo prometido es deuda y estas líneas quieren satisfacerla. 

El tomo 11 lo ha dedicado el profesor de Teología Moral de la Facultad Teológi­
ca de Burgos a la «Moral de la Persona y de la Familia». Lógico en el plan de con­
junto de toda la obra. 

El volumen participa de todos los valores positivos que dejamos anotados en los 
otros dos volúmenes hermanos, 1 y 111. Aunque tampoco hay que omitir que, dentro 
de las propias peculiaridades, podría igualmente repetirse la conveniencia de reinsi­
nuar pequeños matices que recortaran algunos excesos, aumentando algunos otros 
que han quedado un tanto estrechos por defectos y rellenando quizá otros pequeños 
-muy pequeños- vacíos. 

Para que el lector se haga una idea cabal, Aurelio Femández ha estructurado las 
873 p. del volumen con las siguientes líneas maestras. Propone una primera parte 
(p. 49 a 210) dedicada íntegramente a «La Virtud de la Religión >> . La subdivide en 
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tres capítulos dedicados específica y respectivamente a la «Respuesta religiosa a la 
vocación cristiana», por una mano, y, por la otra, dedicando la atención a «Los de­
rechos religiosos del cristianismo», vistas ambas reflexiones desde un tercer punto o 
capítulo, «Pecados contra la virtud de la Religión>>. 

A la vista de ello parece que surge la pregunta de un matiz corrector formulado 
en una pregunta como ¿no podría haberse encuadrado estos tres capítulos en el pri­
mer volumen de la Moral General? Creemos que sí, y es muy posible que el mismo 
autor coincidiera con este criterio. Pero una lectura y una consideración más aten­
tas puede conducirnos hasta la conclusión de que se ha operado así, finalmente, por­
que al primer volumen no se le podía cargar materialmente con 210 p. más. 

Resultaría entonces que, en realidad, el verdadero comienzo formal del segundo 
volumen se halla objetivamente en la p. 211. No nos parece intrascendente hacer es­
ta pequeña indicación. 

Propiamente allí comienza el segundo volumen y parte relativa a «La Moral Fa­
miliar y a la Moral Social>>. Se trata de nueve capítulos que explanan con paz, sin pri­
sas y diríamos que hasta con exhaustividad todo el complejo varillaje de la moral fa­
miliar entreverándolo con la moral sexual. 

Para mejor noticia del lector de esta nota bibliográfica de presentación crítica, no 
resistimos la constatación enumerativa: «Doctrina bíblica sobre el matrimonio>>; <<El 
matrimonio en la doctrina de los Padres, concilios particulares y colecciones católi­
cas>>; <<El matrimonio en la enseñanza del magisterio>>; <<El matrimonio, realidad hu­
mana y cristiana»; << Finalidad procreadora del matrimonio»; <<Sentido de la sexuali­
dad»; <<La familia>> ... 

La tercera parte del triedro enfoca la Bioética: cuidados éticos en el origen de la 
vida; conservación de la vida y en el mismo final de la vida humana. Quizá las pági­
nas más fluidas y las más fluyentes de todo el volumen. Porque el profesor Aurelio 
Fernández muestra en ella, con más claridad, su postura doctrinal con mayor origi­
nalidad. No nos atreveríamos a encuadrarle dentro de un marco estrictamente tradi­
cional porque el lector daría posiblemente al término una acepción demasiado res­
tringida. Pero tampoco osaríamos calificarlo de progresista, ni mucho menos, por la 
misma razón: habría lectores que entenderían un <<plus ultra>> que cuidadosamente ha 
evitado Aurelio Fernández para no saltar los límites marcados con mucho acierto y la 
conveniente dosis de prudencia que corresponde al magisterio de los teólogos siste­
máticos o moralistas. El autor recorre una vía media por donde también camina la 
virtud que sabemos <<Sistit in medio». Y no se podrá argüirle que lo hace desacerta­
'damente. 

Como en los dos anteriores volúmenes, también es éste se mantiene la sistemáti­
ca en cada capítulo con un tenor invariable: esquema previo, introducción, el co­
rrespondiente desarrollo bien <<descuartizado» ontológica y lógicamente para termi­
nar con una conclusión. A veces se añade un <<apunte bibliográfico>> peculiar si lo 
reclama la materia y en alguna oportunidad un <<anexo>> con indicaciones al confe­
sor con indudable valor pastoral. 

Las bibliografías y los índices, tanto de autores como de materias, muestran in­
dudablemente a un alto nivel la labor previa en tiempo y en consideración que el pro­
fesor Fernández ha tenido que realizar en investigación y estudio meticuloso. Aure­
lio Fernández ha concluido su obra, con ello ha rematado su obra, que, sin duda, 
prestará un buen servicio desde muchos ángulos, aunque de modo mucho más par­
ticular por aquello tan claro y tan clásicamente conocido de que <<Finis coronat 
opus>>. Así ha sido.-GoNZALO HIGUERA, S.J. Universidad Pontificia Comillas. 
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BARTOLOMEU MELIÁ, S.J., El guaraní: experie11cia religiosa, CEADUC (Centro de Es­
tudios Antropológicos, Universidad Católica «Nuestra Señora de la Asunción>>)­
CEPAG (Centro de Estudios Paraguayos «Antonio Guash>>), Asunción del Para­
guay, 1992, 128 p. 

Posiblemente sea Melia la máxima autoridad viva acerca de la cuestión guaraní. 
La obra que nos ocupa consta de tres trabajos fruto de muchos años de estudio y 
convivencia con los guaraníes: a) La experie11cia religiosa guaraní; b) Hennosas pala­
bras primeras. El arte de la palabra e11tre los guaraníes; e) El le11guaje de sueños y vi­
siones e11 la reducción guaraní. 

Cualquier síntesis que se pretenda hacer acerca del Tupí-guaraní es dificultosa al 
ser un pueblo disperso. El guaraní se traslada en busca de nuevas tierras, pero no es 
nómada. Conoce la agricultura, pero es la migración en busca de una tierra sin mal 
la que estructura su historia y su pensamiento. El guaraní es un pueblo en éxodo, pe­
ro no desenraizado: su raíz es la tierra y, al mismo tiempo, se desplaza sobre la tierra. 

Melia consigue mostrar la esencia de la experiencia religiosa guaraní: la revela­
ción de la palabra inspirada a través de los sueños. El acto de creer es el acto de de­
cir: decir-se en el canto y en la danza en medio del marco de la fiesta marcada por 
la reciprocidad. 

La religión guaraní no conoce el dogma. Nadie puede hacerse chamán por apren­
dizaje, sino por inspiración. Todo guaraní es un profeta en potencia. Son «los teólo­
gos de la selva>>. Si los guaraníes se manifiestan como místicos no lo deben a la in­
fluencia cristiana. El cristianismo se introdujo por vías catequéticas, morales y 
litúrgicas que de por sí no favorecen la libertad carismática del místico. Es la afir­
mación de la no necesidad de muerte, la suposición de una inmanencia de lo divino 
en lo humano, lo que les introduce en el ámbito místico. 

Los guaraníes con frecuencia se rebelaron contra los «cristianos>>. La mayoría de 
sus revueltas presentan una estructura profética. El canto y la danza para des-bauti­
zar y conferir nuevos nombres era su expresión más clara. La desesperación ante los 
modos de vida que les proponían los extranjeros hizo posible que los indios escucha­
sen a los profetas que ofrecían como solución la huida hacia la tierra sin mal. 

La fiesta guaraní es un sacramento, un canto danzado que simboliza a un pue­
blo que se une, trabaja y alegra en busca de la tierra sin mal. Es una lástima que to­
das estas fiestas fueran tenidas como simples «borracheras» por la sociedad colonial. 
No se entendió ni su carácter religioso, ni la justicia que radicaba en una buena dis­
tribución, ni los fundamentos para una convivencia armónica que ella representaba. 
Si la colonia no hubiese estado tan preocupada por enseñar, quizá podría haber 
aprendido algo. 

El modo de ser guaraní es una crítica al occidental. Con su búsqueda de una tie­
rra sin mal, con su sentido de la distribución igualitaria en la economía de reciproci­
dad y de la libertad irrenunciable en su ideal de perfección, el guaraní se niega a con­
vertirse en un objeto de la economía de mercado: renuncia a ser poseedor de algo 
privado que no sea su propio canto inspirado y se cierra a una salvación meramente 
individual en el más allá porque aspira a una tierra sin mal en el más acá. 

La teología guaraní, como cualquier teología indígena, carece del armazón ra­
cional que caracteriza a las grandes religiones. Pero de la obra de Melia se despren­
de la gran diferencia entre el teólogo guaraní y el teólogo profesional: mientras al pri­
mero lo constituye su propia experiencia religiosa, el segundo puede ser un perfecto 
ateo al mismo tiempo que gran teólogo. ¿No es motivo de reflexión el que los místi­
cos aparezcan tan poco en nuestros libros de teología?-ALEJANDRO MATOS. 


